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Señores Académicos, 



Señores Profesores: 



Deseo considerar uno de los problemas más interesan- 
tes para nuestro país, si bien no podré hacerlo digna- 
mente por mis limitadas fuerzas y por la primordial 
influencia que producen en el estudiante las pruebas ñ- 
nales de nuestra Facultad, hacia las que se concentra 
siempre la fuerza entera del espíritu. 

Ese problema es la colonización de nuestras tierras, 
que trae aparejado el de la inmigración y colonización, 
ante los cuales la mente evoca el vaticinio^ hoy conñr- 
mado que el doctor Alberdi pronunciara cincuenta años 
ha: Gobernar es poblar. 

Encarados en la primera hora de la organización de 
la República, no están resueltos todavía; y es precisa- 
mente de esta Casa destinada al cultivo de las Ciencias 
Sociales, de donde deben salir los materiales que el le- 
gislador y el estadista necesitan para procurar la feli2 
solución de esos problemas. 



— 16 — 

Como anhelo patriótico, como grano de arena aporta- 
do al edificio^ viene este desautorizado trabajo á llenar 
la prescripción reglamentaria, al amparo de vuestra 
hidalga benevolencia. 

Nadie la ha invocado con más necesidad que yo en 
estos momentos. 



1 



INTRODUCCIÓN 



¿Poupquoi nous laisserions-rious inou- 
rir, faute de place, tandis que de vas- 
tes contrées, égaleinent propres á l'u- 
sage de l'homnie, resteiit irihabitées et 
ineultes? 

(Declaración de Pelerins). 



El ser humano por las mismas condiciones de su na- 
turaleza, no parece destinado á permanecer necesaria- 
mente y siempre en un territorio determinado. Dios, al 
crearlo, le dijo: Crece y ínultiplicate , llena la tierra, 
sojúzgala, domina sobre los peces del mar, sobre las 
aves del cielo y sobre todo animal que se mueva sobre 
ella, 

Y el hombre, cumpliendo este precepto divino, ha cre- 
cido y se ha multiplicado, ha llenado la tierra que le 
pertenece y domina sobre ella, sobre el aire y sobre los 
mares. 
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Como consecuencia de esta misión providencial que 
nos enseñan la religión y la filosofía, él gobierna las fuer- 
zas de la naturaleza y explota las riquezas del globo, 
estableciendo así el equilibrio entre la población y las 
subsistencias, multiplicando al infinito el trabajo y el 
cambio, condiciones indispensables para la existencia de 
toda sociedad organizada. 

Mientras que sus aspiraciones casi ilimitadas lo llevan 
á procurarse una vida cómoda, cultivando su espíritu y 
cumpliendo sus deberes para con la familia y para con 
la sociedad á que pertenece, comprende también que sus 
facultades productivas son reducidas, yá por la especia- 
lidad de sus aptitudes ó por el poco tiempo de que dis- 
pone para desarrollarlas, 5''a por el pequeño espacio en 
que se desenvuelve, espuesto siempre á los accidentes 
de la edad, á las enfermedades ó. á las inclemencias del 
tiempo. Siente entonces la necesidad de entrar en rela- 
ciones con sus vecinos cuj^o trabajo producirá aquello 
que él necesita al nlismo tiempo que carecen de lo que 
él posee en demasía; y se pone en marcha dejando su 
patria y su familia para ir á cambiar con ellos sus pro- 
ductos y poner en común su actividad y su energía. 
Pero muchas veces se convence bien pronto de que allí 
tampoco encontrará lo que desea: con las mismas con- 
diciones de suelo y de clima las producciones son seme- 
jantes y siempre habrá abundancia de unas y escasés 
de otras. Dirije entonces su mirada más allá y descubre 
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que las diversas partes de un vasto territorio poseen 
cualidades completamente distintas, variando así las fuer- 
zas productivas en cada localidad según la constitución 
geolójica del terreno, la influencia del clima, las altitu- 
des y latitudes. 

De aquí su peregrinación, hasta que encuentra el ter- 
reno apropiado á sus deseos y se establece en él, cons- 
tituye su familia y les dá patria y bien estar á sus 
hijos. 

Este movimiento de espansión, incesante y progresivo^ 
que ha seguido la humanidad desde los primeros tiem- 
pos, ha ido aumentando cada día, á medida que eran 
mayores los conocimientos geográficos y la facilidad de 
las comunicaciones, hasta llegar al presente siglo en que 
el desarrollo asombroso del comercio y de la navega- 
ción, unido á los prodijiosos descubrimientos de la cien- 
cia moderna, han vinculado íntimamente entre sí á todas 
las regiones de la tierra. 

La emigración ha sido su causa: sólo ella ha podido 
desarrollar ante sus pasos los tesoros de la naturaleza 
y de la humanidad, sólo ella ha creado esas innumera- 
bles corrientes que alimentan desde el orijen de los si- 
glos, en todos los países, en todos los pueblos y en todos 
los grados de civilización, la vía material y moral de 
la humanidad. 
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Efectivamente: este fenómeno económico y social no 
es un hecho que se haya producido recién en los tiem- 
pos moderno?: en nuestro siglo no tiene de nuevo más 
que la magnitud de sus proporciones. Considerado en 
sus causas y en sus efectos lo encontramos con aná- 
logos caracteres en todas las edades y en todos los 
pueblos. 

Los más antiguos monumentos históricos que han lle- 
gado hasta nosotros, nos relatan la emigración total ó . 
parcial de los pueblos, de unas á otras comarcas bus- 
cando en su espansión la solución del problema en la 
terrible lucha por la vida. Los hijos de Jacob estable- 
ciéndose en Egipto y más tarde el pueblo hebreo sacu- 
diendo el cautiverio y padeciendo cuarenta años en el 
desierto hasta encontrar la tierra prometida y la raza 
Ariana ó Indo-Europea que habitando primitivamente 
las altiplanicies del Asia Central se esparce dividiéndose 
en varias ramas, por toda la superfigie de la tierra; son 
los primeros ejemplos que nos presenta la historia de 
esas grandes emigraciones en masa de pueblos enteros 
que abandonan su patria y cruzan ríos, mares, monta- 
ñas y continentes, buscando unos la libertad de que les 
privaron sus opresores como los hebreos y otros, como 
los Arias, climas más benignos y terrenos más fértiles 
para apacentar sus ganados ó dedicarse á las faenas de 
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la agricultura. Más tarde, ios cartagineses y fenicios esta- 
bleciendo colonias en las costas del Mediterráneo y des- 
pués el pueblo romano estendiendo sus dominios por la 

mayor parte del mundo conocido en su época, hasta que 

« 

las hordas inmensas del Norte se derraman por la Eu- 
ropa central y del Sud, dominándolo todo á su paso y 
ahogando con su muchedumbre el vasto y poderoso im- 
perio que concluye por desaparecer. 

En la Edad media los ejércitos mahometanos conquis- 
tando una parte de la Europa; y la Europa, á su vez 
intentando la conquista del Oriente, por medio de las 
cruzadas. 

En la Edad moderna, las grandes empresas marítimas 
de fines del siglo XV que tuvieron como resultado la 
conquista de la India por los portugueses y principal- 
mente el descubrimiento del Inmortal Colón, que, ofre- 
ciendo á los pueblos europeos un mundo nuevo, orijina 
esas grandes emigraciones que trasponiendo el océano 
para poblar aquel, dan lugar á la formación de distin- 
tos pueblos y naciones, algunas de las cuales se encuen- 
tran ya en el más alto grado de prosperidad y engran- 
decimiento. 

Pero, si bien es cierto que en todos los tiempos la 
emigración ha jugado un rol importante en la economía 
y la suerte de las sociedades, es necesario reconoeer que 
jamás tuvo la transcendencia que ha alcanzado en nues- 
tros días. 
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«En sólo el último siglo, dice el Doctor Carrasco, los 
movimientos emigratorios han sido tan poderosos que 
han dado origen á la formación de gran número de na- 
ciones y ellos continúan á nuestros ojos con tanta rapi- 
dez é intensidad, que no solamente han elevado ya al- 
gunas de aquellas hasta el rango de las más poderosas 
sino que el más lijero estudio permite preveer que igual 
cosa acontecerá dentro de un tiempo bastante corto res- 
pecto de otras y hasta que se formarán á su vez algu- 
nas nuevas que vendrán á su debido tiempo á tomar su 
puesto entre las grandes agrupaciones humanas.» 

«La emigración europea, escribe M. Lego\'t, es uno de 
los hechos más transcendentales de nuestros tiempos. 
Sus progresos rápidos en los últimos quince años, los 
recursos considerables en hombres y en dinero que exije 
á los países de orij en para enriquecer los países de des- 
tino, las fuentes nuevas y considerables de tráfico que 
crea en los puntos de embarque, su influencia sobre el 
desenvolvimiento de la marina comercial, los horizontes 
nuevos que abre á la industria europea, el remedio enér- 
gico y eficaz que trae al pauperismo, los fenómenos 
económicos que tiende á provocar en los países de ori- 
jen, particularmente bajo el punto de vista del bajo 
precio de la tierra y del aumento de los salarios agrí- 
colas, la acción considerable que debe acabar por ejer- 
cer sobre las costumbres y las instituciones de los esta- 
dos donde ella se radica, principalmente en las relacio- 
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nes más y más estrechas que establece entre los diver- 
sos continentes en beneficio de la paz universal; todas 
estas consideraciones llaman vivamente hoy día la aten- 
ción de los hombres de estado.» 
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Causas que producen la emigración.— Medios de 
FAVORECERLA.— Diversos sistemas. 



«La emigración es la suerte de los 
pueblos y de los individuos á quienes 
la patria niega con que satisfacer las 
necesidades de la vida; solo la miseria 
pone á unos y á otros en la mano el ca- 
yado del emigrante.» 

(VoN Yhering) 



La emigración se ha producido siempre, yá como un 
hecho natural, económico; yá como un hecho excepcio- 
nal y político, consecuencia necesaria de un régimen 
inaceptable para una fracción de los habitantes de un 
país y que sólo se observa en ciertos períodos especia- 
les de la vida de los pueblos. 

Los diferentes estados de la antigua Grecia, dice Adam 
Smith, no poseían más que un pequeño territorio y 
cuando en alguno de ellos la población se había aumen- 
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tado de tal manera que aquel no podía alimentarla, se 
enviaba una parte de ese pueblo á buscar una nueva pa- 
tria en un territorio lejano. 

En Roma, afirma por su parte M. Lavallee, la emigra- 
ción fué la consecuencia de las instituciones políticas y 
sociales. En vano la ley agraria había dividido el suelo 
entre los ciudadanos: llegó bien pronto un momento en 
que la propiedad territorial se halló concentrada en las 
manos de la minoría y como la mayor parte de las profe- 
siones eran ejercidas por los esclavos, no quedaban á la 
mayoría de la población libre ni recompensa ni salario. 
De ahí las revoluciones frecuentes suscitadas ó inspira- 
das por la ambición de los tribunos, de las cuales el Se- 
nado y la aristocracia se libraron atribuyendo á los ciu- 
dadanos romanos el territorio conquistado en Italia ó 
en otros puntos. 

En los ejemplos anteriores se encuentran los dos he- 
chos distintos y característicos que provoca en general^ 
la emigración. 

En Grecia el exceso de población sobre un pequeño 
territerio arrastra hacia afuera un núcleo de esa pobla- 
ción, hecho económico: en Roma, la emigración aleja de 
la Ciudad los elementos peligrosos para el cuerpo so- 
cial, htoho político. 

Según una expresión feliz de M. Lavallee, la emigra- 
ción obraba en Roma como una «válvula de seguridad» 
y reconoce que tanto allí como en Grecia la expatria- 
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ción producía los mejores efectos; pues al mismo tiempo 
que contribuía á mantener el orden y bien estar en el 
seno de la madre patria, creaba á lo lejos colonias ó es- 
tablecimientos fundados sobre la propiedad y fecunda- 
dos por el trabajo. 

Estos hechos que observamos yá en los pueblos de la 
antigüedad los vemos reproducirse después en los di- 
versos períodos de la historia. 

Los puritanos de Inglaterra acosados por las persecu- 
siones poh'ticas y relijiosas abandonan su patria para 
establecerse en el Norte de la América; y las naciones 
europeas en nuestro siglo, á imitación de la antigua 
Grecia, saturadas yá de población se desprenden cada 
día de millares de sus hijos que van á llevar el trabajo 
y con él la riqueza, á nuevos mundos. 

Los Estados Unidos, la República Argentina, el Cana- 
dá, el Brasil y la Australia son, en la actualidad, las 
naciones que reciben mayor número de inmigrantes. 

Tomando por base el período de 1857 á 1890, vemos 
que durante ese lapso de tiempo entraron á los Estados 
Unidos 11.206,806 inmigrantes, á la Australia 3.917,212, á 
la República Argentina 1.903,175, al Canadá 1.491,055 y 
al Brasil 852.830. 

Haré notar de paso que en Australia la estadística ha 
constatado que son pocos los que se radican definitiva- 
mente en ella, regresando la mayor parte á su patria al 
cabo de corto tiempo 
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Estudiando el problema en lo que á nosotros interesa 

* 

vemos que son dos los grandes sistemas que se presen- 
tan en la práctica, favoreciendo ó produciendo el au- 
mento de población en nuestra República: el de la in- 
migración artificial ó simplemente oficial y el de la in- 
migración expontánea ó libre. 

El primero es el que emplea medios oficiales directos 
para producir la internación del extranjero en el país 
autorizado por la Constitución en el artículo 67, inciso 
16, cuando dá la facultad al Congreso de proveer lo con- 
ducente á la prosperidad de la nación promoviendo la 
inmigración y la colonización de tierras de propiedad 
nacional . . . por leyes protectoras de estos fines y por 
concesiones temporales de privilejios y recompensas de 
estimulo. 

El segundo consiste en dejar librada á la expontánea 
voluntad de los inmigrantes mismos su decisión de venir 
al país limitándose el Estado á practicar las institucio- 
nes protectoras de la población por medios de sabias 
leyes que garantan al extranjero el ejerció de sus de- 
rechos y la más amplia libertad de radicarse en el país 
y establecer sus industrias con las mismas garantías de 
que goza el ciudadano; principios que también encon- 
tramos establecidos en nuestra carta fundamental. 

Declara también la constitución en su preámbulo que 
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los derechos y garantías que acuerda á los argentinos 
son extensivos á todos los hombres del mundo que quie- 
ran habitar el suelo patrio y lo confirma después expre- 
samente en varios de sus artículos. El catorce dice que: 
«todos los habitantes de la nación gozan de los siguien- 
tes derechos, conforme á las leyes que reglamenten su 
ejercicio, á saber: de trabajar y ejercer toda industria 
lícita; de navegar y comerciar; de peticionar á las auto- 
ridades; de entrar, permanecer, transitar y salir del te- 
rritorio; de publicar sus ideas por la prensa sin censura 
previa, de usar y disponer de su propiedad; de asociarse 
con fines útiles; de profesar libremente su culto; de en- 
señar y aprender.» El veinte agrega, refiriéndose pura- 
mente al extranjero, «los extranjeros gozan en el terri- 
torio de la nación de todos los derechos civiles del ciu- 
dadano.» Y completa su obra en el veinticinco cuando 
dice que, «el Gobierno Federal fomentará la inmigración 
europea y no podrá restringir, limitar, ni gravar con im- 
puesto alguno la entrada en el territorio argentino de 
los extranjeros que traigan por objeto labrar la tierra 
mejorar las industrias é introducir y enseñar las cien- 
cias y las artes. 

El primero de aquellos dos sistemas ha sido puesto en 
práctica en varias naciones y también entre nosotros, 
en donde se ha considerado por mucho tiempo que era 
el más adecuado para atraer los brazos que necesita- 
mos, y que fué aceptado por la ley que nos rige, antes 
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que la práctica hiciera palpar sus inconvenientes. 

No debo silenciar aquí que esa adopción no se hizo 
sin protestas laudables, entre ellas la que formuló el 
Senador por Santa Fé don Nicasio Oroño cuando dijo 
en el Congreso al tratarse el proyecto respectivo: «Por 
otra parte, Señor Presidente, tratándose de colonización, 
lo he dicho yá y será necesario repetirlo muchas ve- 
ces, es mucho mejor librar á la acción particular estas 
operaciones, que hacerlas depender de los Gobiernos.» 

El ilustrado congresal preveía yá los abusos que de- 
bían de cometerse á la sombra del sistema contrario que 
fué el adoptado. 

Hemos dicho al principio que la emigración es un he- 
cho natural, que se ha producido siempre en todos los 
pueblos y en todas las edades obedeciendo á leyes per- 
manentes é inmutables; y si esto es así, no podemos de- 
jar de reconocer, como una consecuencia lógica que 
tratar de producirlo por medios artificiales y exclusiva- 
mente oficiales sería un absurdo que nunca habría de 
producir buenos resultados. 

El poco tiempo de que dispongo y lo limitado de mi 
trabajo me impiden constatar aquí todos los casos prác- 
ticos que comprueban las perniciosas consecuencias 
que há producido en otros países y también en el nues- 
tro la inmigración oficial: por otra parte ellos se han 
presentado con un carácter tal de evidencia que nues- 
tro Gobierno se ha visto obligado á desistir de aquel 
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sistema suprimiendo las oficinas y empleados destinadas 
á hacerlo efectivo. 

Sin embargo quiero recordar algunos ejemplos en 
confirmación de mis afirmaciones, tomados al azar de 
los que se ofrecen en Sud América y especialmente en- 
tre nosotros. 

La Provincia de Corrientes fué una de las primeras 
que emprendió la* colonización artificial estableciendo 
colonias á costa de enormes erogaciones. El resultado 
fué que fracasaron» convirtiéndose así cada colono en 
un propagandista del descrédito de la colonización en 
esa Provincia, haciendo tanto efecto que, en adelante 
no han sido ya posibles tentativas de la colonización en 
ella, ni con mediano éxito siquiera. 

En Entre Rios puede servirnos de ejemplo la funda- 
ción y el fracaso de la Colonia Urquiza y las graves di- 
ficultades y complicaciones porque ha atravesado la Co- 
lonia Yerhuá y que amenazan subsistir mientras exista 
aquella. 

En el Paraguay se ensayó el mismo sistema con idén- 
ticos resultados. 

Y por fin el Brasil que también lo había adoptado, 
se apresuró á desistir de continuar promoviendo arti- 
ficialmente la inmigración extranjera, después de un 
largo período de ensayos infructuosos durante el cual no 
sólo se la fomentó de un modo indirecto, sino que hasta 
se la costeó por el estado, mediante el pago de pasages 
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V otras fuertes erogaciones por cuenta del erario na- 
cional. 

En efecto, en el año 1896 se ha presentado un proyecto 
de ley al Senado de aquella República por el cual se 
declara abolida la inmigración artificial; y yá anterior- 
mente el Poder Ejecutivo habia iniciado la reacción res- 
cindiendo el contrato que celebró en 2 de Agosto de 1892 
con la Compañía Metropolitana para el transporte de 
inmigrantes, anticipándose así á la iniciativa de la Le- 
gislatura. 

Con razón, al tratarse en el Congreso argentino la 
ley de inmigración y colonización, decía un Senador, y 
no era el único que pensaba así, «que el sistema de in- 
migración artificial ha sido condenado en todos los pue- 
blos que se sirvieron de él», al mismo tiempo que pro- 
ponía que se adoptara el expontáneo que íué recha- 
zado. 

Por mi parte considero exajerados ambos extremos: el 
primero como hemos visto ha dado pésimos resultados 
en la práctica y el segundo no es suficiente por si solo 
para llenar el fin que nos proponemos de poblar cuanto 
antes nuestras tierras y aprovechar todas sus fuentes de 
riqueza. 

En verdad el sistema de la inmigración exclusiva- 
mente expontanea sería causa de que no viéramos acu- 
dir sino pocos extranjeros útiles al país porque la ma- 
yor parte carecen de los medios necesarios para trasla- 



— 33 — 

darse á él; y porque todavía no hemos llegado al grado 
de engrandecimiento y prosperidad que nos dé fama 
fuera de aquí y que constituye la atracción que ejercen 
los Estados Unidos sobre el europeo. 

Entre esos dos extremos me parece lo más prudente 
optar por el término medio, adoptando el que yo llama- 
ría sistema de la inmigración indirectamente protegida 
cuyos benéficos resultados se han hecho sentir ya en la 
práctica. 

Este es el que esbozaba el distinguido Senador Oroño 
aunque sin exponerlo con toda claridad cuando decía en 
el Congreso: «no debe entenderse Señor Presidente por 
inmigración expontánea aquella que viene como la que 
ha venido hasta ahora (hablaba el año 1876) por su pro- 
pio motivo y á sus espensas para andar vagando por las 
calles de Buenos Aires ó en los grandes centros de po- 
blación. Nó, Señor Presidente, también es colonización 
expontánea aquella que viene por empresas particula- 
res, por que la palabra expontánea en este caso no cons- 
tituye sino la diferencia que hay entre las colonias es- 
tablecidas por empresas particulares y colonias estable- 
cidas por el gobierno.» 

Indudablemente existen en Europa muchos individuos 
aptos y laboriosos que quisieran venir á esta República 
para desenvolver en ella su actividad y sus enerjías, 
pero á quienes la escasez de recursos les impide reali- 
zar sus aspiraciones; y si desde aquí no contribuye- 
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ramos á proporcionárselos, habríamos retardado nues- 
tro progreso y alejado por mucho tiempo más nuestro 
engrandecimiento. 

Escojitando el término medio, el procedimiento es bien 
simple y sencillo siendo el que ha dado mejores resul- 
tados cuando se puso en ejercicio en la Provincia de 
Santa Fé con éxito completo, obteniéndose inmigrantes 
excelentes y sin sacrificio alguno. 

Consistía en producir la venida de colonos europeos 
que reuniesen por una parte las condiciones de idonei- 
dad y moralidad necesarias y por la otra que encontra- 
sen á su llegada al país ocupación, trabajo seguro y co- 
locación cierta; para lo cual no había mejor garantía 
que la de que ellos fuesen requeridos por una persona 
radicada entre nosotros colonizador ó agricultor con 
pleno conocimiento de las zonas más aptas para el cul- 
tivo, de los campos en condiciones de ser subdidividos 
para venderlos ó arrendarlos y en relación directa con 
sus propietarios. 

Algunos de esos colonizadores, antiguos vecinos de 
aquella Provincia deseosos de proporcionar á parientes 
ó amigos que tenían en Europa los beneficios que este 
suelo ofrece, solicitaron del Banco Nacional, en la Co- 
lonia Esperanza, que les concediera un adelanto de fon- 
I dos, en calidad de préstamo, destinados exclusivamente 

al pago de pasajes de determinados inmigrantes que. 
querían hacer venir. 
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Siendo los solicitantes personas de seriedad y solven- ' 
cia reconocidas obtuvieron las sumas ó anticipos que 
necesitaban en la siguiente forma, más ó menos. Fir- 
maban ellos un pagaré en favor del Banco á cuatro años 
de plazo, con bajo interés y moderadas amortizaciones 
anuales que debieran empezar á hacerse recién después 
de transcurrir el primer año desde la fecha en que ha- 
bía sido suscrito el documento. La garantía que impor- 
taba la ñrma abonada que lo suscribía se reforzaba á la 
llegada del inmigrante con la de este que firmaba tam-^ 
bien el documento importe del valor de su viaje y el de 
su familia comprometiéndose solidariamente á su pago. 

De esta manera las personas que contraían aquí una 
obligación bancaria no introducían sino personas de 
cuyo buen comportamiento y laboriosidad estaban se- 
guros; y estas, que también quedaban obligadas, hacían 
todo lo posible y no descansaban hasta producir lo ne- 
cesarario para solventar la deuda. 

Esta forma de traer inmigración se inició destinando 
á aquel objeto 30.000 pesos nacionales; cantidad que 
llegó, sucesivamente hasta 500.000 pesos. Apesar de su 
importancia afirmo, y asi debe constar en los libros de 
aquel Banco, que este no perdió nada en la operación, 
como tampoco los colonizadores, habiendo cobrado hasta 
el último centavo, lo cual no tiene otra explicación que 
las excelentes condiciones de los inmigrantes introdu- 
cidos 
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Así pues, este ú otro análogo es el sistema mejor de 
introducir colonos al país. 

Tendremos con él la inmigración protejida sí: pero 
con inmigrantes solicitados desde aquí en su mayor 
parte y reuniendo los extremos requeridos por la ley. 



Por lo demás el mejor medio de atraer la inmigración 
es garantir absolutamente en toda la República la se- 
guridad de las personas y de los bienes sin dejarlas á 
merced de los criminales de nuestras campañas, cuando 
nó de las autoridades que allí existen; es asegurar una 
justicia pronta, barata y eficaz que no solo se adminis- 
tre con arreglo á derecho y equidad sino que reprima 
ó castigue severamente cuantos abusos se cometan con 
el habitante pacifico y honesto. 

De nada les serviría el suelo fértil y el abundante 
producto de nuestros sembrados si después de conse^ 
guido ha de ir el Comisario, el Juez de Paz ó sus pro- 
tejidos á arrebatárselo. 

Cuéntase que la primera pregunta que dirijió Bis- 
mark á uno de nuestros presidentes, al recibir la visita 
de este en Berlin^ fué relativa á la justicia de la Repú' 
blica Argentina. 
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Aquel hombre de estado no podía considerar como 
superior el problema de la distribución de las riquezas 
que el de la distribución de la justicia, entre sus nacio- 
nales. 

Es preciso el mayor cuidado y previsión en las san- 
ciones legislativas á fin de que no se dicten leyes como 
la última para la destrucción de la langosta cuyo com- 
plicado personal, según el proyecto, distribuido en Co- 
misión Central, comisiones seccionales, sub-comisiones 
de distrito, Comisarios rentados y Sub-Comisarios igual- 
mente remunerados aplica multas á su arbitrio desde 
cinco hasta mil pesos, destruye sementeras pagando por 
ellas el importe que representen en su estado actual de 
vejetación como si ese correspondiese á su verdadero 
valor y que, en resultado final, vá á convertirse para 
los vecindarios en un verdadero castigo. 

Séame permitido, por la íntima conexión que tiene con 
la vida de las colonias, decir pocas palabras más sobre 
este punto que es de actualidad y que requiere medidas 
de carácter permanente, como amenaza ser la plaga 
que se requieie combatir. 

Añade aquel proyecto que todos los hahitanteSy desde 
los quince hasta los cincuenta años, están obligados á 
prestar servicios personales para la destrucción del in- 
secto hasta diez kilómetros fuera de su domicilio durante 
veinte días ó treinta, á menos que entreguen, cuando la 
comisión de distrito lo juzgue conveniente, una cantidad 
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de langosta voladora, saltona, ó de huevos en la me- 
dida que la comisión determine!; obliga á todo ocupante 
de terreno, no solo á que dé aviso de la aparición de 
la langosta sino á que há de determinar la dirección 
que lleva, la fecha y lugar de la invasión y la del naci- 
miento de las larvas. 

Las comisiones y demás empleados pueden aumentar, 
por cuenta del propietario ú ocupante, el personal que 
se ocupe en la destrucción hasta un hombre por cada 
ciento cincuenta hectáreas en campos ganaderos y por 
cada cincuenta en zonas agrícolas, pudiendo doblar esa 
proporción. 

El propietario ú ocupante de un terreno invadido debe 
costear la alimentación del personal que concurra á las 
propiedades vecinas. 

Las infracciones de la ley se penan, como antes esta- 
blecí, con multas de cincuenta á cien y de cinco á mil 
pesos; llegando en la fiebre de castigar, al extremo in- 
concebible de autorizar á las comisiones seccionales y 
de distrito, á los Comisarios y Sub-Comisarios para 
imponer hasta diez ó veinte días de arresto á los in- 
fractores. 

En fin» no hay objeto de continuar: basta con lo ex- 
puesto para que todos condenen ese sistema de destruir 
una plaga con otra peor; sistema que tiene que ser re- 
sistido y hacer odiosa una idea tan conveniente y justa 
como la que se propone salvar los cultivos. 
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Kstá bueno que se mate la langosta, y cuanto más 
sea, mejor, es laudable, es necesario hacerlo; pero que, 
bajo ese pretexto se lleve la tutela oficial, una verda- 
dera tiranía del estado, sobre los intereses particulares 
á tal extremo, no lo concibo. 

¿Se ha pensado los abusos á que se presta tal lejisla- 
ción, no sólo de parte de empleados mal intencionados 
sino de la de aquellos demasiado celosos? 

Estoy seguro de que los miembros de las comisiones 
superiores usarán discretamente de las autocráticas fa- 
cultades que se les confieren; pero dudo mucho de que 
haga lo mismo el numeroso cuerpo de comisionados y 
empleados superiores. 

Esa ley una vez puesta en ejercicio irá más allá del 
blanco: con ella se matará la langosta y también, en 
aquellos que quisieran hacerlo, el deseo de venir á un 
país en donde se trata á los habitantes como se les tra- 
taría en Siberia. 

¿No habría sido mucho más breve, más constitucionaU 
más práctico, sancionar una ley de tres ó cuatro artícu- 
culos autorizando al Gobierno Nacional á destruir la 
langosta en la forma que considerase más conveniente 
y crear, á la vez, un impuesto sobre los cereales exclu- 
sivamente destinado á sufragar los gastos que ella ori- 
jinase? 

Así se habrían respetado todas las garantías y de- 
rechos que la constitución nos acuerda procurándose el 



— 40 - 

objeto que se busca sin estorsíones y sin quejas y nó 
se habrían invadido la facultades del P. E. para regala- 
mentar las leyes, con mejor conocimiento de los deta- 
lles de su aplicación que los legisladores. 



Los resultados sorprendentes alcanzados por la inmi- 
gración en Estados Unidos y los favorables en la Re- 
pública Argentina no son debidos por cierto, al sistema 
artificial y oficial; de manera que hoy no se concibe su 
mantenimiento en las disposiciones de la ley. 

Por otra parte, y para terminar este capítulo, está 
comprobado que no es solo la miseria ó el anhelo délos 
bienes materiales la causa que determina la emigración 
europea á nuestras playas: M. Duval ha demostrado que 
son causas morales las que más directamente influyen 
en este movimiento. 

En los viejos pueblos de Europa la constitución social 
no permite al hombre desarrollar con amplitud todas 
sus facultades, negándole la esperanza de satisfacer al- 
gún día sus legítimas aspiraciones individuales porque 
barreras infranqueables detienen su desenvolvimiento. 

El se desarrolla y muere, por lo general, en las mis- 
mas condiciones en que se encontraba al nacer. 

Entonces dirije sus pasos á esta tierra virgen de Amé- 
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rica en donde todos los hombres son libres é iguales y 
donde todos pueden enriquecerse, sin privilegios de 
sangre ni de estirpe; y vienen á ella buscando una nueva 
patria, constituyendo su hogar desahogado y feliz y ol- 
vidando para siempre, quizá, su tierra natal. 

Tal es uno de los motivos eficientes de la inmigración 
que se establece entre nosotros, segura de mejorar bien 
.pronto de condición y de conquistar más tarde el bien 
estar y la fortuna si tienen enerjias bastante y perseve- 
rancia en el trabajo. 

Un distinguido hombre público argentino, al ocuparse 
de este punto, se expresa en los siguientes términos: 
<E1 hombre que se expatria por un acto conciente y deli- 
berado de su voluntad nos dá, por ese solo hecho, la 
garantía de que es un ser enérjico y responsable, que 
Tiene con un propósito firme, que trae un capital grande 
■ó pequeño^ que se basta á sí mismo, que viene á enri- 
quecer la sociedad á que se agrega incorporando á ella 
una nueva fuerza física y moral que obedece libremente 
Á sus propias inspiraciones, consulta sus conveniencias 
y toma su asiento en nuestro hogar concurriendo con su 
■esfuerzo á la armonía general.» 

Este es el tipo del inmigrante voluntario. 

«Por el contrario, el inmigrante contratado por empre- 
sarios ó empleados asalariados que buscan sus conve- 
niencias personales más que el porvenir de la coloniza- 
•ción es por regla general, sin que dejen de haber ex- 
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cepciones, un ser irresponsable, que no obedece á su 
libre albedrío, que viene esclavizado á un contrato de 
explotación y que por consecuencia debe ser buscado 
entre los menos aptos, entre los más pobres, frecuente- 
mente entre criminales y mendigos, inoculándonos de 
esa manera pésimos elementos de sociabilidad y nin- 
guno de trabajo, menoscabando el capital común.» 

No estoy conforme con el absolutismo de estas afir- 
maciones; pero reconozco que ellas tienen muche fondo 
de verdad. Son por lo menos reñexiones que deben 
servirnos para hacernos sumamente cautos en cuanto á 
la selección de los individuos á quienes recibimos en- 
tre nosotros prestándoles toda la protección que las le- 
yes y nuestro carácter hospitalario y cosmopolita les 
concede. 



III 



Ventajas que ofrece la emigración al país que la 

SUMINISTRA Y AL QUE LA RECIBE— PAUPERISMO— PaÍSES 

DE INMIGRACIÓN— República Argentina. 



Es taü natural que los hombres allu- 
yau hacia una comarca rica y propia 
para las industrias cuando, por una 
causa cualquiera, la población es dé- 
bil; como que el aire comprimido se 
precipite en las capas de aire rariíicado. 

BURKE. 



Siempre que la emigración se produce de una mane- 
ra expontánea y natural, sin que en ella influyan causas 
extrañas como las que obligan al individuo á expatriar- 
se por razón de sus ideas perniciosas ó de sus instintos 
criminales, ella es un gran bien para el país á donde 
se dirije. Una vez establecida la corriente emigratoria 
del país más poblado hacia el que lo está menos^ este 
recibe con ella un incremento de vida y de actividad 
que no tarda en traducirse en proporcional incremento 
de su progreso. 
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A ella se debe el alto puesto que ocupan en la actua- 
lidad, entre las grandes agrupaciones humanas, algunas 
naciones de América y también la Australia; y si nos 
concretamos á la República Argentina, cuyo rápido de- 
sarrollo llama tanto la atención hoy día en el mundo 
entero, vemos que todo obedece á la inmigración ex- 
trangera que, poblando su vasto y fértil territorio, ha 
convertido en ricas praderas cultivadas los antiguos di- 
siertos, llevando la civilización allí donde hasta hace 
pocos años dominaba el salvaje. 

No creo necesario, ni tengo el tiempo bastante para in- 
sistir sobre este punto, sobrado conocido: nadie puede 
poner en duda las grandes ventajas que reciben las na- 
ciones nuevas y que poseen vastos territorios incultos 
con la inmigración. 

Veamos ahora si esas ventajas son recíprocas y tan 
positivas para el país que recibe la inmigración como 
para aquel que la suministra. 

Muchos autores y tratadistas se han ocupado ya de 
esta cuestión considerándola bajo sus diferentes aspec- 
tos y llegando á conclusiones diametralmente opuestas. 

Unos sostienen que la emigración es un bien y que 
por consiguiente hay que fomentarla por todos los me- 
dios posibles; mientras que otros la creen un grave mal 
y sostienen la necesidad de limitarla por ahora, en Eu- 
ropa, para suprimirla después. 

Los que participan de esta última opinión afirman que 
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la emigración desorganiza la economía rural y hace, 
por lo tanto, decaer la agricultura, que sustrae capitales 
de consideración por que los emigrantes se llevan todo 
consigo y los que vuelven no compensan las pérdidas 
que provocan los que se van, que quita el elemento más 
vital y fuerte dejando el más débil sin tener en cuenta 
la edad ni el sexo. 

Por lo general los que así piensan no toman en cuen- 
ta para base de su juicio, algunos elementos de que no 
puede prescindirse en estas cuestiones porque son de 
suma importancia: el lado práctico les es casi descono- 
cido y por eso llegan á conclusiones pesimistas á la par 
que erróneas. 

En casi todas las naciones europeas existe un dese- 
quilibrio sensible entre los productos del suelo y el de- 
sarrollo de la población, entre la producción y el con- 
sumo, origen de la miseria en que vive buena parte de 
las clases obreras y agricultoras y de los pavorosos pro- 
blemas sociales que esas condiciones de una sociedad 
encierran. 

Agregúese á estas causas como esplicación del impul- 
so que sienten por abandonar la patria, el deseo de evi- 
tar el servicio militar, de labrarse una posición, la ne- 
cesidad de eludir el rigor de las leyes que reprimen la 
libertad del pensamiento y en algunos hasta el instinto 
de conocer países para ellos ignorados, deseo que tiene 
la fuerza irresistible de un placer. 
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Reuniendo á todo esto lo gravoso de los impuestos 
y la necesidad constante que tienen los gobiernos de 
imponer nuevos gravámenes para obtener la nivelación 
de los presupuestos, haciendo de esta manera cada vez 
más apurada y dificultosa la situación económica; y se 
comprenderá sin esfuerzo los grandes beneficios que re- 
ciben las naciones europeas con la emigración viéndose 
libres de tantos individuos á los cuales no les es posible 
suministrar cómodamente lo necesario para la subsis- 
tencia. 

A aquel fenómeno tiene que seguirse, de consiguiente, 
una notable mejora en las condiciones de vida y de bien 
estar para los que hayan permanecido en el suelo de 
origen; estableciéndose el equilibrio entre la población 
y la producción de la tierra y alejándose el peligro de 
los graves desórdenes y hondas perturbaciones que tie- 
nen que producir las masas desde el momento en que 
no encuentren medios fáciles para subvenir á sus nece- 
sidades. 

Actualmente, no más, podemos decir que hemos asis- 
tido diariamente desde aquí á las conmovedoras esce- 
nas que se han producido en toda Italia con motivo de 
la carestía del pan; y hemos visto, sin podérnoslo espli- 
car, los terribles medios de represión que se ha sentido 
obligado á emplear el gobierno para contener á las tur- 
bas amotinadas por la suprema razón del hambre. 

Pero no son aquellas las únicas ventajas que trae con- 
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sigo la emigración á los países densamente poblados: 
el italiano, el español, el francés y demás europeos, al 
abandonar su patria llevan consigo al sitio de su desti- 
no su idioma, sus gustos y sus costumbres ensanchando 
de esa manera la esfera de acción del país de origen y 
fomentando sus industria y su comercio por el consumo 
de sus productos que siempre preferirán los emigrados 
á cualquiera otra. 

La navegación y el comercio marítimo en nuestros 
días deben la casi totalidad de sus progresos al desa- 
rrollo de la industria y de la producción ocasionado por 
el intercambio de la población, causa originaria, á su 
vez en mucha* parte del intercambio de los productos. 

Un ejemplo que se relaciona con lo que vengo soste- 
niendo nos lo proporciona la Inglaterra que debe prin- 
cipalmente al comercio con sus colonias el desarrollo 
asombroso de su potencia económica. 

Por lo que se refiere á la Argentina constataré lo di- 
cho con el siguiente cuadro estadístico en que aparacen 
las cifras de los inmigrantes llegados en distintos años 
y la cantidad en millones de francos á que ha ido pau- 
latinamente ascendiendo el comercio de exportación con 
las naciones europeas, señalando una marcada propor- 
ción correlativa entre unas y otras cantidades: 
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Periodos 


Inmigrantes 


Comercio de 


quinquenales 


llegados 


exportaci<')n 


Afios 




Millones de francos 


1854 


4.000 


90 


1858-62 


26.000 


245 


1863-67 


54.000 


450 


4868—72 


144.000 


750 


1873-77 


290.000 


1.180 


1878-82 


236.000 


1.315 


lí^83— 87 


520.000 


2.000 


1888-92 


674.000 


2.520 



La nación que en 1857 recibía cuatro mil inmigrantes 
por año y sólo tenía un comercio de noventa millones 
de francos, recibió en 1892 ciento cincuenta rail, devol- 
viendo á las naciones europeas el trabajo de sus hijos 
en una proporción que llegó entonces á la enorme cifra 
de quinientos millones. 

Idénticos fenómenos se reproducen en lo referente al 
comercio de importación, cuyos datos minuciosos no 
inserto porque sería recargar demasiado este trabajo. 

« 

Haré solo notar bajo este último punto de vista, en 
apoyo de mi opinión, que respecto de Italia uno de los 
paises que más contingente nos aporta á la inmigración, 
aumentó en diez años, de 1883 á 1893 en dos veces más 
la suma total, su exportación á la Argentina, incre- 
mento natural de consumos que debemos atribuir al 
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mayor número de italianos que aquí han venido á es- 
tablecerse. 

Una de las grandes preocupaciones de los hombres 
públicos europeos en la actualidad es el aumento del 
pauperismo, principio y origen de esas grandes con- 
mociones del pueblo que ponen á menudo en peligro la 

« 

tranquilidad pública y la misma estabilidad de los go- 
biernos. 

Encierra pues, notoria importancia el problema de en- 
Xontrar los medios de disminuirlo en lo posible y uno de 
esos medios, quizá el más apropósito y humanitario, es 
la emigración que contribuye de una manera indirecta, 
pero por eso nó menos eficaz, á disminuir los efectos de la 
miseria engendradora del pauperismo. 

Cualesquiera que sean sus causas generatrices se mani- 
fiesta siempre por un signo característico que podríamos 
llamar su esencia: desproporción del salario con las ne- 

« 

cesidades de la vida, sea por el alto precio de los arti- 
culos indispensables para el consumo, sea por lo bajo 
de los jornales ó por ambas causas á la vez. 

Y la excesiva densidad de la población fomenta este 
doble mal. La concurrencia de los trabajadores ofre- 
ciendo sus brazos para vivir disminuye el precio de los 
salarios; y estos mismos trabajadores, disputándose los 
artículos indispensables para su alimentación y vestido 
aumentan el precio de las subsistencias. 

Pero, que disminuya la población y observaremos el 
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fenómeno contrario: el trabajo aumenta de precio por 
que son menores las ofertas de brazos y las subsistencias 
bajan de valor porque son también menoreslas deman- 
das; estableciéndose de nuevo el equilibrio con arreglo á 
una ley invariable de economía política. 



De todo lo anteriormente expuesto se desprende cua- 
les deben ser aproximadamente las características prin- 
cipales que haya de reunir un país para atraer hacia sí 
la corriente inmigratoria. 

Ellas no pueden ser otras que la poca densidad de la 
población y gran capacidad productiva en grandes te- 
rritorios aptos para ser explotados añadiendo además el 
clima sano y suave como una de las condiciones esen- 
ciales para la conservación de la vida de los que van á 
habitarlos. Si esto no se realiza, si se pretende contra- 
riar la naturaleza misma de las cosas, tarde ó tempra- 
no el fracaso hade producirse. 

Para mayor atractivo será necesario también que el 
inmigrante encuentre en el país donde se establezca to- 
das las facilidades posibles para el cultivo de la tierra 
y la creación de industrias; que disponga de medios de 
viabilidad y de transporte rápidos y baratos para con- 
ducir sin grandes sacrificios el producto de su trabajo 
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á los mercados de venta ó de consumo, que sea respe- 
tado en el ejercicio de sus derechos y se le permita go- 
zar de la mayor suma de libertades posibles; y sobre és- 
tos beneficios para protejerlos y garantirlos, como am- 
plias alas abiertas, la Justicia incontrastable y sobe- 
rana. 

Sin estas condiciones ó faltando algunas de ellas es 
inútil pretender que se establezca y se mantenga una 
corriente inmigrativa estable y duradera, porque es im- 
posible suponer que el hombre quiera permanecer allí 
donde la temperatura enerva sus fuerzas y destruye su 
salud, donde no encuentra trabajo reproductivo, donde 
se le coarta la libertad ó se le priva de ejercitar sus de- 
rechos. 



De todos los paises que se encuentran en estas condi- 
ciones, ninguno las reúne en mayor suma y amplitud 
que la República Argentina con su vastísimo territorio, 
un clima variado y adaptable por consiguiente á todas 
las razas, dotada por la naturaleza de todos los produc- 
tos que pueden contribuir á formar la riqueza y la fe- 
licidad del hombre, con sus costas inmensas y sus gran- 
des rios interiores, con una estensa red de ferrocarriles 
que disminuye los obstáculos y acorta las distancias y 
todo este conjunto material coronado por sus institucio- 
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nes las más liberales que existen bajo el régimen repu- 
blicano. 

No creo fuera de lugar el siguiente cuadro que de- 
muestra la relación entre el aumento de la inmigración 
del comercio v de la estensión de los ferrocarriles en 
la República, desde el año 1857 hasta el de 1894. 

kilómetros de Inmigrantes Comercio de 
Periodos decenales ferrocarriles entrados exportación 

existentes en francos 



Año 


1857 




10 


4.000 


90.000.000 


1858- 


-1867. 




572 


80.000 


695.000.000 


1868- 


-1877 




2Í520 


434.000 


1.930.000.000 


1878- 


-1887 




7526 


756.000 


3.316.000.000 


1888- 


-1894 (7 


años) 


11908 


839.000 


3.500.000.000 



Todas estas cifras concuerdan perfectamente y de- 
muestran que la inmigración se dirige hacia nosotros 
en proporción tanto mayor cuanto más grandes son los 
progresos que el país realiza, progresos de que ella mis- 
ma es en gran parte la causa y el efecto. 



IV 



Calidad de inmigración que nos conviene fomentar 



Uno de los puntos que debe preocupar á nuestros es- 
tadistas es el relativo á la calidad de inmigración que 
nos conviene recibir; pues es indudable que entre todos 
los diferentes pueblos europeos existen diferencias sus- 
tanciales y que muchos de ellos no reportarían á nues- 
tro país las ventajas que tenemos derecho á pretender 
por las dificultades que opondrían á su incorporación 
definitiva el idioma, los hábitos y los usos diametral- 
ment.e opuestos á los nuestros. 

El Estado, por consiguiente, debía hacer lo posible 
por facilitar más que las otras, la inmigración de aque- 
llos que más probable y rápidamente habrían de asimi- 
lársenos. 

Lo natural parece ser que convendría mayormente á 
nosotros aquellos que pertenecen á nuestra raza y se 
nos parecen en relijión, idioma y carácter, cuyas cir- 
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cunstancias ninguno las renne mejor que el italiano y 
después de este el español. 

No quiero por esto pretender que esas nacionalidades 
sean las únicas aceptables y convenientes; sostengo 
simplemente, que son las que más fácilmente se nos asi- 
milan. 

Por lo demás reconozco las grandes condiciones de 
las razas sajonas y germanas de cuya sangre necesita- 
mos tomar sus mejores cualidades, complementándolas 
nuestras; para que, fundiéndose con la que podría- 
mos llamar indígena y las que nos envían los otros paí- 
ses de Europa, haga surjir el tipo verdadero y genuina- 
mente argentino con su fisonomía propia, como resul- 
tante de esta comunión de todos los hombres bajo nues- 
tro cielo. 

Los entusiasmos y apasionamientos propios de nues- 
tra raza^ la veleidad, el sentimiento artístico, el amor al 
ideal atrayentes condiciones casi todas pero peligrosas 
á veces, los correjirá el sajón que no se entusiasma fá- 
cilmente pero tampoco desmaya ni decae, que posee el 
don de perseverar, de contenerse y reprimirse, que está 
dotado de una iniciativa que todo lo emprende y una 
firmeza que á todo resiste, esclavo de la tradición y la 
disciplina y que, como ningún otro hombre, se perte- 
nece á sí mismo y se gobierna á sí propio. 

Lo que decía respecto de los latinos es una verdad 
que se impone. 
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Ahora mismos estamos viendo á extrangeros que 
cuando han creido que el país podría estar amenazado 
de una complicación internacional; en seguida se han 
organizado militarmente prontos á defender nuestra Pa- 
tria hasta con sus vidas. 

No puede darse prueba más patente de asimilación. 

Es tan cierta la existencia de esa tendencia de homo- 
geneidad y simpatía, que fuera de aquí han empezado á 
darse cuenta de ella, preocupando seriamente á distin- 
guidos hombres públicos de Italia. 

Reconociendo ese hecho el Diputado italiano Nitti ha 
presentado en el último año á la Cámara, un proyecto 
de ley en el cual se establece cierta protección en favor 
de sus connacionales que emigren hacia los puertos ar- 
gentinos, para que encuentren á su llegada trabajo se- 
guro y justamente remunerado. 

El gobierno del Quirinal ha encomendado también al 
distinguido economista señor Luzzatti, Ministro del Te- 
soro, el estudio de la cuestión á fin de que propusiera los 
medios más conducentes para librar á los emigrantes po- 
bres de los agentes asalariados y de los especulado- 
res usureros, tanto en los puntos de salida como en los 
de llegada. 

Este problema es de interés común para Italia y para 
la República Argentina y en tal concepto hay verda- 
dera conveniencia en que los poderes públicos de am- 
bas naciones fijen detenidamente la atención en él y 
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aunen sus esfuerzos, cooperando por los medios indirec- 
tos que estén á su alcance, á que el inmigrante en- 
cuentre á su llegada á esta República colocación inme- 
diata, trabajo útil y por consiguiente un relativo bien- 
estar. 

La acción y la previsión del gobierno debe contraerse 
á estudiar este fenómeno vital para nuestro porvenir en 
todas sus faces y manifestaciones y su acción, combi- 
nada con la del gobierno italiano ha de dar segura- 
mente felices resultados para ambas naciones: para no- 
sotros que necesitamos poblar el inmenso territorio que 
poseemos y para ellos que necesitan colocar el exceso 
de población que no pueden yá alimentar ni contener 
dentro de sus estrechas fronteras. 

Por nuestra parte, sin caer en el pernicioso sistema 
de la inmigración artificial pensamos que podrían acor 
darse primas moderadas ó garantías con el objeto de 
que se establecieran compañías de navegación que se 
dedicaran principalmente al transporte de inmigrantes 
en sus viajes de venida y en los de retorno á la con- 
ducción de aquellos de nuestros productos valiosos y 
abundantes, cuyo consumo nos conviene propagar ma- 
yormente en el continente europeo. 

Sería esta una manera de atender las continuas que- 
jas que se producen contra las compañías por las pési- 
mas condiciones en que hacen la conducción de los pa- 
sajeros de ínfima clase designando inspectores viageros 
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que salvaran aquellas difidencias, cuidándose de hacer 
cumplir estrictamente los reglamentos respectivos en 
todo lo que se refiere á la salubridad é higiene de los 
locales y á la alimentación que es tan esencial, como así 
mismo en lo que concierne á la moralidad durante esas 
largas travesías que dejan todavía mucho que desear. 

Es igualmente necesario propender á que la inmigra- 
ción se divida proporcionalmente en todas las provin- 
cias argentinas, conforme á sus respectivas condiciones 
de clima y producción relacionadas con la capacidad 
las tendencias y los antecedentes de los que vayan á ra- 
dicarse en ellas. 

Mientras Santa Fé, Buenos Aires, Córdoba y Entre 
Ríos reciben anualmente la suma mayor de la inmigra- 
ción que nos llega; otras como Corrientes, Tucumán, 
Salta, Mendoza y San Juan, tan fértiles como las pri- 
meras en su género especial de productos, se encuen- 
tran todavía con encasa población extranjera. 

Mucho há hecho ya el Departamento General de In- 
migración procurando encaminar á los recién venidos á 
las provincias del interior y publicando folletos relati- 
vos á las condiciones de cada una de aquellas, impri- 
miéndolos en varios idiomas y esparciendo su conoci- 
miento cuanto le ha sido posible; y debe esperarse que 
la mayor publicidad de estos recursos de propaganda y 
la multiplicación de informaciones detalladas y prolijas 
han de influir eficazmente en el aumento de la corriente 
inmigratoria hacia los puntos que carecen de ella. 



Ley de nacionalización.— Necesidad de su reforma 



Voy á ocuparme ahora de otro problema que reviste 
considerable importancia y que requiere tanto nuestra 
atención como los que hé enunciado anteriormente. 

He dicho antes que una de las miras que deben tener- 
se principalmente en cuenta bajo el punto de vista de 
los resultados favorables que debemos exijir á la inmi- 
gración, es la de la nacionalización del extrangero y de 
sus hijos; es decir, de su incorporación á la vida política 
y económica del país, de su completa asimilación, cues- 
tión que encierra la mayor gravedad y que es necesario 
preocuparse de resolver cuanto antes. 

Sería indudablemente acordar poca trascendencia á la 
colonización si no viéramos en ella más fin que sembrar 
el suelo, dar mayor valor á la tierra y aumentar el co- 
mercio de las máquinas agrícolas. 
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Hay algo más trascendental, de mayor interés general 
y más patriótico: la identificación del europeo con el 
criollo, su conversión de extrangero en ciudadano. 

Respecto de sus hijos la acción eficiente está en la es- 
cuela, en la cual debe cuidarse sobre manera de que se 
dé una instrucción apropiada al objeto que propongo; 
que aquellas sean dirigidas en lo posible por maestros 
del país, que díctenlas clases en el idioma nacional, que 
se enseñe cuidadosamente la historia y la geografía de 
la República, que se conmemoren con solemnidad nues- 
tras fiestas patrias: son estas prescripciones las que de- 
ben imponerse como una primordial obligación y hacer- 
se cumplir con severidad y sin contemplaciones. 

El descuido y la indiferencia en materia tan importan- 
te son un verdadero crimen, pues hacen que los hijos 
de los colonos extrangeros, aún los nacidos en el país 
se formen en un medio completamente extraño al senti- 
miento de nacionalidad y de patriotismo, cuyo resulta- 
do es que al llegar á ser hombres se sienten más incli- 
nados y más ligados á la patria de sus antecesores que 
á la propia ó á ninguna. 

No es esta una mera fantasía de mi imaginación: hay 
provincia argentina en la cual existen muchos guardias 
nacionales que no conocen su propio idioma, espresán- 
dose en el de sus padres que es el alemán. 

El General Obligado llegó á establecer en una orden 
del día en la provincia de Santa Fé, el primer año de 
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movilización, que no se permitiría entre las tropas el uso 
de otro idioma que el del españoll 

Respecto de los adultos la acción debe traducirse en 
una ley de nacionalización más amplia que la actual, 
sin las restricciones que ella tiene y que no obligue al 
extranjero á pasar por las horcas caudinas de la solici- 
tud de ciudadanía; acto que apesar de no tener en sí mis- 
mo nada de criticable siendo por el contrario el más 
lógico y natural, uhibene ihi patria, es considerado por 
la mayoría de europeos en general, y aún por los de más 
elevado nivel, intelectual y social entre ellos, como algo 
deprimente y ofensivo para sus sentimientos de patrio- 
tismo. 

La obra y los efectos de la inmigración y colonización 
se complementarían, á mi juicio, ofreciendo al europeo 
la ciudadanía expontáneamente; por eso juzgo que no son 
agenas á la índole de este trabajo algunas breves refle- 
xiones sobre ese punto. 

La ley argentina que reglamenta la ciudadanía, en la 
parte referente á los extranjeros, contiene disposicio- 
nes análogas á los vigentes en la gran República del 
Norte. 

En aquel país, según sus leyes, podría parecer que 
existen algunas dificultades para obtener la ciudadanía 
pero en la práctica se han falseado completamente aque- 
llas. Yá sea por causas políticas, yá por una forma de 
manifestarse el buen sentido de los yankees, el caso es 
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que el mayor número de las cartas de ciudadanos que 
se conceden están fuera de las prescripciones legalesi 
siendo sin embargo, reconocidas y produciendo todos sus 
efectos legales. 

La constitución de Estados Unidos nada dispone refe- 
rente á naturalización. 

El Congreso Federal ha dictado varias leyes estable- 
ciendo y reglamentando la forma y condiciones de ob- 
tenerla entre otras las de 14 de Abril de 1802, de 3 de 
Marzo de 1813, de 22 de Marzo de 1816, de 26 de Mayo de 
1824 y de 24 de Mayo de lb28. 

Según la sustancia de ellas, el extranjero que quiere 
naturalizarse debe declarar su propósito bajo juramento 
ante la Corte Suprema, la Superior de Distrito, de Cir- 
cuito ó cualquiera que tenga jurisdicción para ello en 
alguno de los Estados, ó ante la Corte de Circuito ó de 
Distrito de los Estados Unidos ó ante el Oficial ó Proto- 
notario de alguna de ellas. 

Dos años, á lo menos, deben pasar después de aquella 
declaración para que se pueda optar á la carta de natu- 
raleza, para la cual requieren las leyes de 14 de Abril 
de 1802 y 3 de Marzo de 1813, cinco años por lo menos de 
residencia continua en los Estados Unidos y uno en el 
Estado ó territorio de la Corte que conozca del asunto. 

Para probar la residencia basta el juramento de un 
testigo idóneo, cuya idoneidad nadie se preocupa de cons- 
tatar, sin embargo. 
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Nada más fácil que eludir la ley entonces. 

En 26 de Junio de 1848, el Congreso Federal derogó 
la ley de 3 de Marzo de 1813, en la parte que prohibía al 
extranjero salir del país durante los cinco años. 

Estas prescripciones han sido modificadas también por 
los distintos tratados de naturalización que han celebra- 
do los Estados Unidos con distintas naciones. 

Por otra parte, en sus disposiciones de carácter gene- 
ral contenidas en las sanciones legales que hé citado se 
han introducido excepciones por nuevas leyes: según la 
de 17 de Julio de 1862 basta un año sin declaración de 
intención para los mayores de veintiún años que han ser- 
vido honrosamente en el ejército de los Estados Unidos 
y según la de 7 de Junio de 1872 bastan tres años con 
declaración de intención á los que han servido en la 
marina de guerra ó mercante. 

Otras veces la ley confiere ipso fado el beneficio de 
naturalización, como sucede en los siguientes casos. 

1*^ Los hijos menores de veintiún años de padres naiu- 
ralizados, son ciudadanos si residen en los Estados 
Unidos; 

2® Lo son también los hijos nacidos fuera de los Esta- 
dos Unidos cayos padres eran, al tiempo de su nacimien- 
to, ciudadanos de los Estados Unidos; 

3® Las mujeres gozan de la ciudadanía del marido, 
aunque este la haya adquirido después del matrimonio. Es 
de advertir que estas diposiciones valen sólo, para los 
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efectos fuera del territorio, con las naciones que las han 
reconocido en tratidos. 

Otra excepción se ha establecido en favor de los me- 
nores que emigran á los Estados Unidos antes de cum- 
plir diez y ocho años, los que se hallan exentos en la 
menor edad de la previa declaración dé intención. 

£1 ciudadano naturalizado se iguala en Estados Uni- 
dos al nativo para el ejercicio de los derechos políticos 
(menos en el Estado de Rhode-Island que prohibe vo- 
tar al naturalizado que no posea propiedad raíz) y pue- 
de ser elejido á los siete años de residencia, miembro 
de la Cámara de Diputados y á los nueve ocupar una 
banca en el Senado, pudiendo entonces participar del 
gobierno del país con el Poder Ejecutivo. 

Miembro prominente del Senado fué mucho tiempo 
un prusiano naturalizado, el General Karl Schurz, an- 
tes Plenipotenciario en España y después Ministro del 
Interior en Estados Unidos. Varios otros extrangeros 
naturalizados han representado al país en el exterior, 
especialmente el suizo Gallatin en Londres, el francés 
Pierre Soulé en Madrid, los alemanes Hassaurek y Vu- 
llweber en el Ecuador. 

En 1871 se llegó á presentar un proyecto de ley habi- 
litando al ciudadano naturalizado para poder ser Presi- 
dente y Vice Presidente de los Estados Unidos. El pro- 
yecto no pasó; pero la idea hace camino y no falta quién 
prevea que, á principios del siglo que viene, los Es- 
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tados-Unidos tendrán un Presidente alemán ó irlandés. 

La Constitución argentina establece en el artículo 20 
la condición que se requiere para optar á la calidad de 
ciudadano y declara, á la vez, que no puede ser nadie 
obligado á admitirla contra su voluntad. 

Nuestra ley nacional de ciudadanía exije álos extran- 
jeros, para que puedan obtenerla, que sean mayores de 
diez y ocho años, residan dos años continuos en el país 
y manifiesten su voluntad de adquirirla ante el Juez Fe- 
deral que ejerce jurisdicción en el punto en que residen 
aquellas. 

Este principio general tiene excepciones que hacen á 
nuestra ley mucho más liberal que la de los Estados 
Unidos. 

En efecto, cualquiera que sea la duración de su resi- 
dencia en el país, tienen derecho á la ciudadanía argen- 
tina los extranjeros que acrediten ante los Jueces Fe- 
derales algunas de las siguientes circunstancias: 1^ haber 
desempeñado con honrradez empleos de la Nación ó de 
las Provincias, dentro ó fuera de la República; 2^ haber 
servido en el ejército ó en la escuadra ó haber asistido 
á una función de guerra en defensa de la Nación; 3^ ha- 
ber establecido en el país una nueva industria ó intro- 
ducido una invención útil; 4^ ser empresario ó construc- 
tor de ferrocarriles en cualquiera de las Provincias; 5^ 
hallarse formando parte de las colonias establecidas ó 
que en adelante se establecieran, ya sea en territorios 
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nacionales ó en los de las Provincias» con tal que po- 
sean en ellas alguna propiedad raíz; 6* habitar ó poblar 
territorios nacionales en las líneas actuales de fronteras 
ó fuera de ellas; 7* haberse casado con mujer argenti- 
na en cualesquiera de las Provincias; 8* ejercer en ellas 
el profesorado, en cualesquiera de las ramas de la edu- 
ción ó industria. 

Pues bien, ese lujo de facilidades, según las cuales pa- 
^ rece que no debían existir en este país sino ciudadanos 
nativos ó naturalizados, produce sólo muy pobres resul- 
tados en la práctica por impedirlo un sólo hecho, una 
sola condición sin la cual no se obtiene la carta que 
acredita la ciudananía: la necesidad de tener que soli- 
citarla ante el Juez Federal. 

De manera que por eso que pudiéramos llamar el pe- 
cado capital de nuestra ley, muchos, la mayor parte de 
los que se encuentran en las condiciones que ella re- 
quiere, permanecen siempre con su carácter de extran- 
jeros por no pedir la ciudadanía. 

La circunstancia de que sean las cartas de ciudadanía 
solicitadas expresa y únicamente ante aquellos tribuna- 
les, cuyo número es tan limitado, es lambién otra causa 
aunque de menor importancia para que las solicitudes 
no se presenten en la proporción que podría esperarse. 

Ese monopolio, si pudiéramos llamarlo así, tiene gra- 
ves inconvenientes: la distancia á que casi siempre se 
encuentran los interesados del asiento de los juzgados 
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de sección necesitando por consiguiente abandonar sus 
tareas ó constituir apoderado especial para acudir ante 
el tribunal; lo enojoso y tardío de las tramitaciones ju- 
diciales entre nosotros y los gastos que, por una ó por 
otra razón» requieren siempre aquellas dilijencias. 

El régimen de liberalidad argentino en esta materia 
para que qrodujese los resultados que se esperaban, ha 
debido ser ampliado por la ley facultando por lo menos 
á todos los Tribunales y Jueces letrados de la Nación 
y de las Provincias para otorgar cartas de ciudadanía, 
con lo cual, á no dudarlo, se habría aumentado conside- 
rablemente el número de ciudadanos naturalizados. 

Ningún inconveniente existe para ello, pues esos fun- 
cionarios ofrecen amplias garantías de formalidad y 
rectitud. 

Alguna explicación podría encontrarse á restriccio- 
nes impuestas respecto de las condiciones requeridas 
para optar á la ciudadanía, pero jamás respecto á la 
forma de hacerla efectiva. 

La solución del problema, á mi juicio, se encontraría 
en la modificación fundamental de las disposiciones de 
nuestra ley, en cuanto á la suspensión de la formalidad 
de la presentación judicial requiriendo el interesado ser 
reconocido como ciudadano. 

La razón es clara, si se cree que todos los extranjeras 
en las circunstancias que enumera la ley vigente y los 
cuales anteriormente he mencionado, pueden ser buenos 



— 68 — 

ciudadanos ¿porqué no se declaran tales derechamente? 

Y, en ese caso, como no es posible imponer la ciuda- 
danía según el artículo 20 de nuestra Constitución, se es- 
tablecería que aquellos que no quisieran aceptarla lo 
manifestaran así ante cualesquiera tribunal letrado ó 
lego, nacional ó provincial, en cuyo caso mantendrían su 
condición de extranjeros. Es decir, en vez del sistema 
actual que quiere que se acuda á los jueces pidiendo la 
ciudadania, que se vaya á ellos, pero para negarse á 
aceptarla. 

Para aquella manifestación podría fijarse un plazo, se- 
gún las distancias de los juzgados dentro de cuya ju- 
risdicción residiesen los interesados ó según la fecha de 
su llegada al país, pasado el cual serían considerados 
como ciudadanos para todos los efectos legales, aquellos 
extranjeros que, encontrándose en los casos previstos 
por la le}'-, no expresaran oportunamente querer conti- 
nuar siendo tenidos como tales extranjeros. 

Me atrevo á pensar que muy pocos harían esa mani- 
festación. Me consta que existen entre nosotros muchos 
que desean ser ciudadanos y no lo son, simplemente 
por no solicitarlo: ellos dicen que lo serían con gusto 
si una ley les diese aquel carácter sin imponerles la ne- 
cesidad de requerirlo. 

No estaría de más ampliar los casos de ciudadanía 
añadiendo á las actuales disposiciones otra por la cual 
se considerasen ipso facto, según sucede en los Estados 



— 69 — 

Unidos, como ciudadanos los hijos menores residentes 
en el país, de padres naturalizados, aunque hayan nacido 
en país extrangero. 

Pienso en tesis general que, desde el momento que 
aparezca en el extrangero un hecho que denote la pre- 
sunción ó el pensamiento de radicarse entre nosotros, 
como sucede en los casos de nuestra ley ü otros que 
podrían establecerse, debiera aquella tenerlos por ciu- 
dadanos, sin más antecedentes, llamándolos á participar 
de nuestras ventajas así como de nuestras cargas, pro- 
cediendo con espíritu verdaderamente democrático y 
americano y con notoria ventaja para todos. 

Bien sé que existe entre nosotros, aún entre el ele- 
mento culto é ilustrado, una especie de resistencia acer- 
ca de que el extrangero se inmiscuya en el manejo de 
la cosa pública^ considerando como algo deprimente 
para el espíritu nacional el utilizar la acción y la coo- 
peración de aquel, despreciando un concurso que cierta- 
mente nos sería en muchos casos de especial utilidad. 

Pero es necesario reaccionar decididamente contra 
estas ideas antiliberales y antícosmopolitas y si quere- 
mos que el extrangero se incorpore decidida y definiti- 
vamente á nuestra nacionalidad, con toda la cuenta que 
ello nos traería, es preciso que no continuemos pensando 
que debe estar relegado á permanecer detrás de un 
mostrador, cultivar la tierra, construir terraplenes de 
ferrocarriles ó al servicio doméstico de los ricos. 
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Debemos apartarnos pronto de este error y reconocer 
con altura y noblemente que la actividad del europeo 
puede y debe emplearse con eficacia en asuntos de naás 
transcendental importancia. 

Sírvanos de saludable estímulo el ver que una nación 
vecina, no menos patriota que nosotros, pero más prác- 
tica, no ha trepidado últimamente en confiar á un euro- 
peo todo lo que constituia la base de su existencia co- 
mo nación: la preparación del ciudadano para la defen- 
sa de su honor y del suelo sagrado de la patria. 

Esto es demasiado quizá y felizmente nosotros no ne- 
cesitamos llegar á tal extremo; pero lo cito sólo como un 
ejemplo para que no nos dejemos llevar de sentimientos 
de mal entendido patriotismo al dificultar la total asimi- 
lación legal del extrangero á nuestra nación. 

Como antes dije, Norte América, á la cual parodiamos 
en muchas otras cosas, nos ha enseñado también á uti- 
lizar los servicios y las aptitudes de cualquier hombre 
que se las quisiera prestar, sin preguntarle cual era el 
lugar de su nacimiento. Al hombre de este siglo ya no 
se le pregunta de donde viene, sino hacia donde vá. 

No falta también aquí quién crea que la incorporación 
repentina de una masa de población extrangera tan nu- 
merosa como la que existe en la República podría pro- 
ducir un desequilibrio sensible y una complicación gra- 
ve en la marcha de nuestras instituciones; tanto más 
cuanto que no serán todos agricultores y hombres de 
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trabajo los agraciados, existiendo muchos de ellos que 
son elementos perturbadores y que quizá han venido á 
este país sólo porque no les era permitido vivir en el su- 
yo á causa de sus perniciosas ideas sociales ó políticas. 

Per mi parte no participo de tales ideas ni me 
asusta el extrangero cuando veo como se mantiene su 
existencia conjunta y de íntimas relaciones con nosotros 
sin que perdamos ningún perfil de nuestra propia per- 
sonalidad conservando, más ó menos maltratado, nues- 
tro idioma, íntegros nuestro carácter y modo de ser y, 
sobre todo, nuestras patrias instituciones.. En vista de 
estos antecedentes creo que nunca podría ser profunda 
la modificación que en todo ello produjese la incorpo- 
ración del europeo. 

Sin querer hacer de esto un mérito esclusivo de los 
argentinos, pero el hecho es que hemos demostrado esa 
cualidad de asiiailación, del extraño sin peligro alguno 
que hasta ahora se creía era patrimonio exclusivo de la 
raza sajona que la había realizado en Norte América. 

Con tales precedentes pues, no podemos abrigar el 
temor que tan alarmado manifestaba, el año pasado, un 
escritor francés respecto de su patria: el de que su per- 
sonalidad y fisonomía propia fuesen absorbidas por el 
extrangero. jY ese temor se fundaba en que el censo 
último arrojaba un millón de extrangeros en treinta y 
cinco millones de franceses, en el continentel 

Sin embargo, si á pesar de todo, el recelo existiese. 
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en ese caso y para no herir directamente aquellas ideas 
aunque yo no creo en ellas, podría hacerse la incorpo- 
ración en una forma progresiva que se desenvolviese 
dentro de un período de años, relativamente corto sin 
embargo, después del cual se produciría progresivamen- 
te á medida que fuera llegando al país el extrangero. 

Para citar otra vez á Norte América, señalaré en aque- 
lla nación lo que acaba de contemplar el mundo: su cos- 
mopolitismo ó mejor dicho la incorporación de tantos 
millones de extrangeros á la nacionalidad norte ameri- 
cana, no ha debilitado en ninguno de sus Estados el pro- 
longado grito de «Remember of the Maine». 

El tiempo me falta para estenderme sobre este punto: 
me limitaré á consignar por ejemplo, que dando un ele- 
vado y hermoso ejemplo de confraternidad Sud Ameri- 
cana se dictase una ley que declarase ciudadanos ar- 
gentinos á todos los hijos de las repúblicas de Amé- 
rica. 

De estas, lo que más existe entre nosotros son uru- 
guayos, chilenos, bolivianos ó paraguayos, con el mismo 
idioma y costumbres y que toman paite en nuestros 
asuntos internos, con tanta mayor facilidad cuanto que 
cuesta distinguirlos de los criollos con los cuales se 
confunden completamente. Puede decirse de ellos que 
ya están casi fundidos en nuestra sociedad. 

Decididamente soy partidario de la nacionalización en 
la forma que he indicado porque hasta encuentro falta 
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de lógica en nuestros procederes para el europeo. Le 
concedemos la más amplia libertad para casarse en el 
país, poseer en propiedad, bienes muebles ó inmuebles, 
establecer industrias, ejercer el comercio y después que 
se vincula de esa manera tan íntima á esta tierra que 
es la de sus hijos, lo cual tiene naturalmente que des- 
pertar en él el interés de nuestros asuntos que son los 
suyos, le negamos el derecho de intervenir en la desig- 
nación de las autoridades (1) que han de influir y legis- 
lar sobre esos derechos esos bienes y esos hijos. 

O todo ó nada: ó hacemos como otros países que nie- 
^an aquellos derechos al extrangero y también los de- 
rechos políticos ó le damos unos y otros: no hay dis- 
yuntiva. 



No quiero terminar este capítulo sin expresar algunas 
reflexiones que me sujieren las anomalías que aquí se 
. producen y que chocan profundamente á mi espíritu ra- 
cional y de argentino. 

Son estas, razones de distinto género que las anterio- 
res, pero que concurren con ellas á robustecer y con- 
firmar la evidente necesidad de una reforma en nuestra 
ley de nacionalización y ciudadanía. 



(i) Aun las municipales. 
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Sí en algún sentido, como antes dije, las condiciones 
del extrangero aparecen inferiores á las del ciudadano, 
la modificación se impone en nuestro estado de país jo- 
ven, democrático y liberal; si bajo otro aspecto apare- 
cen superiores se impone también porque sería injusto^ 
y absurdo más que todo, que tuviéramos superiores en 
nuestra propia casa. 

De este punto es del que voj' ahora á ocuparme. 

Actualmente nuestras prácticas y costumbres^ más que 
nuestra legislación, resultan verdaderamente contradic- 
torias é incomprensibles, colocándose siempre en los ex- 
tremos: apareciendo el extrangero, bajo el punto de vis- 
ta político como una fuerza inerte y despreciable, sin 
acción de ningún género y bajo las otras faces en con- 
diciones muy superiores y ventajosas comparadas con 
las del hijo del país. No son pocas las circunstancias 
en que estos últimos miran con envidia la situación 
del extrangero, amparado por sus Ministros diplomá- 
ticos y sus Cónsules, cobijándose bajo su bandera que 
le da toda clase de inmunidades, mientras el nativo> 
sin tener á quien acudir, mira impotente su persona y 
sus bienes víctimas de los atropellos de las malas autori- 
dades 3' de todo el cúmulo de vicisitudes y accidentes 
tan comunes en nuestras discordias civiles. 

Por eso, sin duda la ciudadanía tan solicitada en los 
Estados Unidos es indudable que no se busca entre no- 
sotros sino en los casos en que llega á ser imprescin- 
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dible por constituir un requisito esencial para el ejerci- 
cio de una profesión ó un medio de vida. 

En la República Argentina, sea por un mal entendido 
amor propio, sea porque no se concede mayor impor 
tancia á la calidad de nacional, sea por una falsa idea 
de patriotismo, sea porque su situación es más cómoda, 
sea por las dificultades con que tropieza para ello; el 
caso es que el extranjero no se preocupa de convertirse 
en ciudadano, por muy vinculado que se encuentre al 
país por sus negocios, por su larga permanencia en él 
ó por cualquier otra causa. 

De esta manera se malogra uno de los resultados mas 
benéficos de la inmigración: su incorporación á la nació- 
nalidad. 

Bien pues: tan anómala situación no puede perpetuarse. 
Es preciso sancionar una lejislación que declare ciuda- 
dano al extranjero, sin requisitos ni trabas judiciales, 
para que terminen esas aberraciones, para que seamos 
todos iguales en un país de igualdad. 

Yo por mi parte, en vista de lo que dejo expuesto, 
iría de frente y derechamente á la ciudadanía en la for- 
ma indicada para el extranjero, ác manera paulatina si se 
teme que la repentina pueda producir dificultades se- 
rias; pero sin apartarme nunca del objetivo de que nues- 
tros censos no arrojen esas cifras de extranjeros que 
amenazan constituir en el porvenir por cualquier causa 
extraordinaria que debemos preveer un estado dentro 
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del estado, olro país aparte casi, dentro del propio nuestro. 
Nadie dejaría por eso de venir á nosotros 3' realizaría- 
mos así el propósitp tan laudable de nuestra carta fun- 
damental: que todos los habitantes (nó ciudadanos), sean 
iguales ante la ley. 



NOTA:— Cuando estaba ya muy adelantada mi tarea 
en el presente trabajo ha sido presentado á la Cámara 
de Diputados de la Nación un proyecto de ley sobre na- 
cionalización, del cual voy á ocuparme por guardar tan 
íntima conexión con el asunto que trato y coincidir fun- 
damentalmente con los principios que considero más 
prácticos. 

El está concebido en los siguientes términos: 



PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados etc: 

Artículo l^—Desde la promulgación de la presente 
le}^ quedan declarados ciudadanos argentinos, sin nece- 
sidad de formalidad alguna, los extranjeros que tengan 
cinco años de residencia continuada en la República. 

Art. 2°— Los que prefieran mantener su nacionalidad 
de origen harán constar su manifestación en este senti- 
do, en un acta, ante los jueces federales en las capita- 
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les de provincia y ante los jueces de paz en las respec- 
tivas localidades. 

Art. 3°— Los que deseen acojerse á esta ley y tengan 
más de dos años de residencia serán argentinos por el 
solo hecho de enrolarse en la guardia nacional ó de ins- 
cribirse en el registro cívico nacional ó provincial. 

Art. 4^— Quedan derogadas las disposiciones de la ley 
de lo de Octubre de 1869, en todo cuanto se opongan á 
la presente, etc. 

Art. 5^— Comuniqúese, etc. 

Agosto 17 de 1898. 

Miguel G. Morel. 



La idea es' excelente y patriótica y siento como ar- 
gentino que haya sido acojida con indiferencia una ini- 
ciativa tan importante, la cual indica que su autor se ha 
dado exacta cuenta de los tiempos á que hemos llegado 
y de las exigencias que ellos entrañan. 

Pero si en principio no puedo menos que apoyar de- 
cididamente el pensamiento de ese Diputado, no me es 
dado decir lo mismo en cuanto á los detalles del pro- 
yecto, que tienen para mi mucha trascendencia. 

El término de cinco años de residencia en el país que 
exije el artículo primero para que sean tenidos por ciu- 
dadanos los extranjeros, me parece demasiado extenso. 
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En mi opinión bastarían los dos afios que el criterio 
de nuestros constituyentes consideró suficiente para que 
se pudiera solicitar la carta de ciudadanía. 

Y si ese lapso de tiempo se juzgó bastante permanencia 
en la époc.i en que la carta fundamental fué sancionada, 
con mayor razón habría de serlo hoy que el extranjero 
puede conocer y radicarse más rápidamente en el país. 
El proyecto además ha debido establecer la manera 
de comprobar la residencia, omisión que puede ser una 
dificultad para aquellos que tengan la voluntad de con- 
servar su ciudadanía de origen; lo mismo que para los 
que necesiten hacer igual demostración á los efectos del 
articulo tercero del proyecto. 

En el articulo segundo serla conveniente aumentar el 
número de funcionarios ante los cuales deben hacer sus 
respectivas esposiciones los extranjeros que no se con- 
formen con aceptar el beneficio que la ley les acuerda: 
cualquier tribunal del país debía ser competente para 
aceptarlas. 

Encuentro justas y oportunas las disposiciones del ar- 
tículo tercero y ellas encuadran perfectamente dentro 
de mis ideas y propósitos- 
Guando un hombre, cualquiera que el sea y venga de 
donde vengii, forme en el ejército de la patria tomando 
un arma para defenderla, ese hombre es ciudadano ar- 
gentino, ganándose esa condición con el ofrecimiento de 
su sangre, el don más precioso que se nos puede hacer. 
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A este yo no le exijiría ningún tiempo de residencia 
previa: esa formalidad no se le debe aplicar por que está 
demás para él. 

No sucede lo mismos con los que se inscriben en los 
registros cívicos. Para estos sí debe ser condición esencial 
los dos años de residencia porque lo contrario, es decir 
lo que el proyecto dispone, podría prestarse á graves abu- 
sos. Nuestros partidos políticos no podrían resistir se- 
guramente á la vehemente tentación de explotar ese rico 
filón para sus fraudes electorales. 

La forma del artículo cuarto no me satisface. 

Las leyes deben ser claras y aunque se vé cual es ^1 
pensamiento del autor del proyecto considero que, para 
evitar confunsiones ó dudas en la interpretación, sería 
mejor conservar expresamente las disposiciones de la 
legislación vigente, según al principio de este capítulo 
he manifestado, declarando que todos aquellos que se 
encuentren en sus condiciones quedan considerados co- 
mo ciudadanos. 

Para eso debieran haber sido incorporadas al proyecto 
de que me ocupo ampliándose su artículo primero, di- 
ciendo que cualquiera que sea la duración de su residencia 
en el país, son también declarados ciudadanos argenti- 
nos los extranjeros que se encuentran en cualquiera de 
aquellas circunstancias, las cuales no enumero por ha- 
berlo hecho ya al tratar de la ley de ciudadanía de lo 
de Octubre de 1869. 



VI 



Ley de inmigración y colonización. — Deficiencias.— 

Modificaciones.— Su ampliación 



Paso á ocuparme de estudiar brevemente también, 
nuestra legislación vigente sobre esta materia y de ex- 
poner las reformas que deben á mi juicio» introducirse 
en ella sin tardanza porque es indudablemente deficiente 
en el día de hoy. 

No participo de la opinión de un distinguido Senador 
por Santa-Fé que al tratarse en el Congreso el proyecto 
que es hoy la ley de que voy a ocuparme, la llamó de 
pura ornamentación) proponiendo que se aplazara su tra- 
tamiento porque ni en el fondo ni en la forma respondía 
á los benéficos resultados que el gobierno se proponía 
obtener de ella en favor del país. 

Creo que era algo exagerada aquella dura clasificación 
porque la ley contiene disposiciones útiles y si fracasó 

ü 
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en su aplicación á la formación de colonias oficiales fué 
porque ella no se cumplió estrictamente ó porque quizá 
aquellas se situaron mal, luera de las vías fáciles de co- 
municacióu con los mercados de consumo, en tierras di- 
fíciles de cultivar por estar cubiertas de bosques, conte- 
ner campos bajos ó hallarse tan cerca de los salvajes que 
los colonos debían vivir disputándoles continuamente sus 
vidas 5' sus intereses; por consiguiente, casi todas esas 
colonias tenían que ser perpetuamente sostenidas por el 
Gobierno Nacional con fuerzas y víveres, lo que no po- 
día hacer ó tenían que perecer como efectivamente su- 
cedió. 

Hoy creo que necesitamos ante todo reunir en un sólo 
cuerpo de legislación todas las disposiciones que corren 
diseminadas en leyes aisladas, decretos reglamentarios 
del Gobierno Nacional y demás medidas de carácter gene- 
ral ó particular adoptadas en distintas épocas por las ofi- 
cmas públicas á cuyo cargo se ha encontrado este ramo 
de nuestra administración. 

La ley fundamental, diré así, porque fué la primera 
que se dictó con esa amplitud, es la de 19 de Octubre de 
1876, cu)"as prescripciones se resienten de la época en 
que fueron dictadas, cuando aún la colonización no ha- 
bía tomado el desarrollo á que llegó más tarde y sin 
que la práctica hubiese dado lugar á observar, todavía, 
cuales eran las verdaderas necesidades que debían con- 
signarse en medidas legislativas referentes especialmen- 
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te á los inmigrantes que vienen á sentar su planta de 
peregrino en nuestro suelo. 

En efecto, en aquel entonces estaba limitado princi- 
palmente, á los alrededores de los centros de pobla- 
ción, el cultivo; no en la forma y amplitud en que hoy 
se ha posesionado de vastas zonas de nuestro territorio, 
consHtuyendo numerosas agrupaciones de individuos y 
lamilias que requieren preferente atención. Entonces se 
tenia más confianza en el resultado de la colonización 
oficial porque la acción de los particulares en ese sen- 
tido no se había hecho notar en toda la intensidad que 
ha tomado más tarde. 

A la Provincia de Santa-Fé corresponde el honor de 
las primeras iniciativas en el sentido de dedicar prefe- 
rente atención á las necesidades de las colonias y dees- 
tender su multiplicación en todo lo posible. 

Don Nicasio Oroño fué uno de sus gobernantes que le 
dio mayor impulso con la visión de su próximo y seguro 
porvenir, y su obra patriótica íué eficazmente secundada 
y complementada por el Doctor Galvez con sus esfuer- 
zos para dotar á aquella Provincia de vías ferroviarias, 
proporcionando así medios fáciles de conducción rápida 
3' mucho más barata que la antigua tracción á sangre, á 
los productos agrícolas; medios entre todos el más eficaz 
para estenderla colonización. 

Vuelvo á la ley de 1876, sobre la cual me propongo 
hacer un lijero comentario. 
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Está dividida en dos partes: la primera que trata de 
la inmigración y la segunda que se ocupa de la coloni- 
zación: las estudiaré separadamente. 



INMIGRACIÓN 



La primera parte crea cuatro secciones administrati- 
vas que han de intervenir, con arreglo á sus atribucio- 
nes propias, en todo lo que se refiere á la inmigración: 
el Departamento de Inmigración, los Agentes de Inmi- 
gración, las Comisiones de Inmigración y la Oficina de 
Trabajo, además el fondo de inmigrantes. 

Departamento de inmigración,— \^?is facultades y de- 
beres atribuidos á esta Oficina, son algunos reglamenta- 
rios meramente como la del inciso catorce del artículo 
tercero; que manda llevar un registro foliado para ano- 
tar el nombre, apellido, edad, sexo y otras condiciones 
de los inmigrantes; y otras encuadradas dentro del erró- 
neo sistema déla inmigración puramente artificial, como 
la del inciso cuarto del mismo artículo, que autoriza á 
contratar el pasage de los inmigrantes con las empresas 
de navegación por cuenta del listado. 

Lo primero sólo sirve para hacer más confusas las le- 
yes y subordina á una disposición inflexible y difícil de 
modificar, prescripciones que son susceptibles de varia- 
ciones rápidas y continúas conforme á las exijencias que 
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se noten en la práctica. Lo segundo ha dado resultados 
perniciosos como fruto de la inmigración artificial, inun- 
dándolo de individuos inútiles, sin oficio ni profesión, 
hasta de criminales de los cuales se desembarazaron al- 
hunas naciones europeas como Bélgica, á costa y por 
cuenta de la República Argentina. 

Así tenía que suceder porque el cebo de la ganancia 
de las empresas de vapores unido al de los reclutadores 
de inmigrantes, daban por resultado el falseamiento de 
la ley, dejándose de cumplir lo que dispone el artículo 
doce de la misma el cual determina las condiciones esen- 
ciales que debe reunir una persona para ser considerada 
como inmigrante. Otra razón que estimulaba á las em- 
presas de navegación para contribuir A ese drenaje de 
ineptos, consistía en las prerrogativas y beneficios que 
les producía la conducción de inmigrantes según el ar- 
tículo 19 de la ley. 

Esa disposición ó facultad debe desaparecer junto con 
el sistema que la implantó. 

Por lo demás, la existencia de esa oficina la conceptúo 
necesaria y estoy seguro de que continuará dando, como 
ha dado yá, magníficos resultados, siempre que se en- 
cuentre dotada de un personal idóneo y activo, posesio- 
nado de la misión importante que desempeña al seleccio- 
nar las clases de inmigrantes, distribuirlos en las Pro- 
vincias cuyas condiciones productoras sean más apropia- 
das á las facultades y aptitudes de cada uno, vijilar y 
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ayudar á las comisiones provinciales y realizar con con- 
ciencia las funciones que le están encomendadas. 

Una muestra de los beneficios que esa oficina puede 
producir cuando tiene á su frente empleados competen- 
tes, laboriosos y honestos, es lo que sucede con la inme- 
jorable dirección del señor Alsina, digna de todo en- 
comio. 

Agentes de inmigración.— Estos deben suprimirse de 
la ley porque sólo irroíian gastos inútiles, sin hacer más 
que contribuir á la introducción de mala calidad de in- 
migrantes. 

Empleados á sueldo, distribuidos algunos en países 
europeos en los cuales no existe corriente de inmigración 
hacia nosotros y encontrando en la remuneración que 
reciben un medio cómodo de vida, no quieren perderlo 
y temiendo que eso suceda sino vienen inmigrantes por 
su intermedio, se preocupan de llenar ese extremo en- 
viando á cualesquiera que se les presenta, aunque venga 
hu3'endo de la policía, para parecer así celosos y con- 
servar el puesto. 

Esto es lo quo ha sucedido en la práctica, de manera 
que el Gobierno Nacional se víó obligado á suspender- 
los y actualmente no existen tal género de empledos de- 
jándose de hacer efectiva la ley en esa parte; razón ma- 
yor para que los artículos pertinentes desaparezcan de 
ella. 
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Esos Agentes de Inmigración serían ventajosamente 
reemplazados por el personal de nuestras legaciones y 
consulados, evitando gastos, pues cuando mucho habría 
que aumentarles algún empleado secundario. 

De esa manera también, la propaganda y formalida- 
des que preceden y acompañan á la venida de inmigran- 
tes, como así mismo las informaciones que se suminis- 
tran á los interesados tendrían carácter más oficial y 
serio; para los gastos de esa propaganda podrían asig- 
narse algunas pequeñas partidas en el presupuesto. 

Las empresas de navegación por su parte, que de ma- 
nera tan directa intervienen en la inmigración contri- 
buyendo á prestiarla ó desprestijiarla, á aumentarla ó 
disminuirla respetarían más las indicaciones y órdenes 
de los empleados de los consulados y legaciones que las 
de los simples Agentes de Inmigración. 

Las relaciones necesarias entre las oficinas consula- 
res en Europa y las oficiales dentro del país, res- 
pecto de todo aquello que atañe á la materia en cues- 
tión, podrían mantenerse con igual facilidad y, segura- 
mente, con mayores ventajas. 

Modificada en esta forma la ley, todo lo referente á 
la inmigración en Europa debía correr á cargo del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores con lo cual este pon- 
dría más fácilmente al servicio del propósito todo el per- 
sonal que de él depende: y todo lo necesario^ desde el 
momento de la llegada de los inmigrantes á la Repúbli- 
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ea, para su permanencia, internación y destino, á cargo 
del Ministerio que corre con las vías de comunicación, 
como ferrocarriles, vapores, correos }' telégrafos, esto es 
el Ministerio del Interior, ó de aquel á quién se encargase 
expresamente de esas funciones por la futura organiz.t- 
ción de las carteras en el nuevo periodo presidencial. 
No hay dificultad para la realización de este pensamien- 
to; pues recorriendo detenidamente los incisos del artí- 
culo quinto de la ley actual que determina las atribucio- 
nes y deberes de los distintos agentes, se vé que todos 
ellos pueden ser fácilmente desempeñados y cumplidos 
por las oficinas que, según mi criterio, deberían reem- 
plazarlos. 

Comisiones de Iftmigr ación. —Estas comisiones que ha 
creado la ley en los distintos puntos del interior de la 
República que fuese necesario, deben mantenerse por- 
que han dado excelentes resultados facilitando mucho e 
recibo é internación de los inmigrantes, su estadía, ali- 
mentación y cuidado en las respectivas localidades antes 
de trasladarse á las de sus destinos y proporcionándoles 
colocación y trabajo. 

Sin embargo, el personal de casi todas las Comisiones 
de Inmigración que existían ha sido disminuido y hasta 
se han llegado á suprimir algunas, lo mismo que asilos 
de inmigrantes, en Provincias tan importantes como la 
«de Santa Fé. 
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Oreo que debe aumentarse el personal en aque- 
llas eñ que se ha disminuido y restablecerse las supri- 
midas. 

Pienso más todavía: que á esas Comisiones debe acor- 
darles la ley más libertad y facultades más amplias que 
las que les ha concedido para que su acción sea más 
rápida y eficaz, al mismo tiempo que desarrollada, con ma- 
yor independencia, á fin de que puedan proceder por su 
sólo criterio en determinadas circunstancias urgentes 
•que exijan inmediata resolución. 

Casos semejantes no es posible ni conveniente, suje- 
tarlos á la consulta previa á otra oficina situada á larga 
•distancia, aunque sea de superior categoría, porque ha- 
bría de suceder frecuentemente que la consulta se con- 
testara ó se concediera la autorización cuando el mal 
•que se trataba de evitar con aquella, estuviera ya pro- 
ducido y fuera irremediable. 

Como medida precaucional desígnense siempre para 
componerlas personas reconocidamente prudentes y ho- 
nestas y deposítese en ellas la fé que merecen: de esta 
manera pronto se palparán los resultados satisfactorios 
de un sistema de confianza, sobre todo en el caso que 
aumente la corriente inmigratoria como ha de suceder 
seguramente si la República consigue la pacifica solu- 
ción de sus cuestiones internacionales y la equitativa de 
sus arreglos financieros. 
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Oficinas de trabajo.— Estas reparticiones se hallan co- 
locadas bajo la inmediala dependencia de las Comisio- 
nes de Inmigración de las cuales forman parce integran- 
te según el artículo nueve de la ley y por consiguiente 
prescindo de ocuparme de ellas en píirticular. 



Colonización 



En esta parte crea la ley una oficina que llama de 
Tierras y Colonias, bajo la inmediata dependencia del 
Ministerio del Interior, fijándole sus atribuciones y de- 
beres y determinando el personal que ha de componer- 
la en el capítulo primero. 

Los restantes disponen la exploración y mensura de 
los territorios nacionales á propósito, la forma de su 
enagenación, lo referente al fomento y administración 
de las colonias nacionales y el auxilio que el Gobierno 
Federal ha de prestar á la colonización emprendida por 
las provincias. 

OJicinas de Tierras y Colonias.— Esta Oficina cuya 
acción ha tomado gran incremento desde que fué ins- 
talada hasta hoy, tiene producidos muchos beneficios á 
la Nación para la cual ha conservado vastas estensiones 
de tierras que sin su intervención hubieran fácilmente 
pasado á manos de particulares, asesorando al Poder 
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Kjecutivo en los contratos sobre materias de su incum- 
bencia que ha celebrado, contribuyendo decididamente 
á una prudente y equitativa enagenación de la propie- 
dad fiscal y al mejor éxito de la inmigración y colo- 
nización. 

Por su intermedio llena el Poder Ejecutivo la mayor 
parte de las funciones que la misma ley de que trato le 
encomienda y con ella es con quién directamente se en- 
tedían los comisionados para las mensuras 5' subdivisio- 
nes de campos que el Gobierno mandaba practicar, co- 
mo así mismo los Administradores de las colonias na- 
cionales. 

Los hechos tienen demostrado que esa importante re- 
partición responde á los fines que tuvo el legislador en 
vista al crearla y debe ser conservada como una rami- 
ficación importante y útil de la Administración. 



Nuestra ley de colonización es sumamente liberal res- 
pecto de las concesiones hechas á los colonos; ya sea de 
las tierras que les otorgaba gratuitamente, ya de la que 
les enagenaba mediante un precio que ella misma de- 
termina y de los suministros adelantados que les hacía 
en especies. 

En efecto, según el artículo 85 á cada uno de los pri- 
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meros cien colonos de. cada sección que fueran gefes 
de familias (la ley llama sección á un cuadrado de tie- 
rra de veinte kilómetros por costado) le concede gratis 
cien hectáreas; acordando el 86 el derecho de comprar 
los lotes restantes á razón de dos pesos fuertes la hec- 
tárea, pagaderos en diez mensualidades; y mandando el 
88 que se suministre á los colonos, en calidad de anti- 
cipo, la habitación, víveres, animales de labor y de cria, 
semillas y útiles de trabajo, por un año á lo menos 
adelantos que no podían exceder al valor de mil pe- 
sos fuertes para cada colono y que eran reembolsables 
en el término de ocho años después de recibidos. 

A pesar de esa liberalidad, las colonias establecidas 
conforme á las precedentes disposiciones no han dado 
buenos resultados, en parte por las razones que tengo 
dichas, otra fundamental que más adelante expondré y 
también quizá porque los encargados de administrarlas, 
ó no se ocupaban de llenar debidamente su cometido ó 
abusaban, en provecho propio, de las ventajas que el 
Gobierno acordaba á los colonos quienes en muchos ca- 
sos han carecido de víveres, semillas y demás suminis- 
tros, á pesar de que el Gobierno los había mandado pro- 
veer y pagado á muy buen precio. 

Tratándose de ferrocarriles se ha dicho que entre no- 
sotros el Gobierno es mal administrador; y es necesa- 
rio confesar que tampoco ha demostrado lo contrario 
tratándose de sus colonias. 
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Por esto lo más conveniente sería que abandonase la 
población de sus tierras á la iniciativa y acción particu- 
lar esclusivamente, sin emprender oficialmente nuevas 
colonizaciones. 

Basta con las que tenemos. 

Por una especie de intuición respecto á lo que había 
de suceder, el Congreso autorizó al Poder Ejecutivo pa- 
ra conceder á compañias ó empresas particulares una ó 
varias de las secciones á que antes me he referido, á 
ñn de que hiciesen la colonización de ellas. 

Tampoco ese medio ha dado buenos resultados. 

Eri muchos casos usó el poder público de aquella fa- 
cultad, sin que pueda decirse que sus consecuencias ha- 
yan sido alentadoras. Muchas de esas empresas fracasa- 
ron por falta de capital, mala aplicación de él ó pérdidas 
sucesivas de las cosechas, otras desistieron de sus con- 
tratos y, en general, de ninguna manera respondieron 
á lo que de ellas se esperaba. 

Díganlo sino las concesiones nacionales para las co- 
lonias «Ocampo» y «Florencia* y la hecha al señor La- 
fuente en el «Rey» todas actualmente en la Provincia de 
Santa Fé por la cesión de territorio que más tarde le 
hiciera la Nación. 

Igual cosa había sucedido antes con la concesión de 
veinte leguas cuadradas destinadas á la colonización 
que la referida provincia hizo al señor Demot, en el pa- 
raje llamado «Los Súnchales». 
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Ese colonizador buscó y encontró en Buenos Aires 
algunas familias con las cuales pensó cumplir su contra- 
to; efectivamente consiguió establecerlas en el lugar de- 
signado, pero sin éxito pues se disolvió bien pronto la co- 
lonia. 

Lo mismo pasó con el contrato de enagenación, cele- 

• 

brado bajo condición de población, con Don Diego de 

Alvear á quién no le fue posible poblar, según se había 

comprometido, la tierra adquirida. 

Entonces esas disposiciones deben desaparecer de la 
ley conservando solo la facultad para la enagenación de 
tierras y suprimiendo lo que se refiere á colonización 
oficial que há dado tan malos resultados, casi como la 
inmigración oficial, encareciendo que al enagenar aque- 
llas lo haga en pequeñas porciones por ser eso lo mas 
conveniente. 

Esto es muy importante. No puede desconocerse que 
el progreso de la agricultura y el aumento de producción 
y de riqueza en Santa Fé, Córdoba, Entre Ríos, y Bue- 
nos Aires, en la primera de estas provincias sobre to- 
do, se debe principalmente á la subdivisión de la propie- 
dad rural. 

Esa larga cuestión, tan debatida por los economistas, 
sobre si convienen más á la riqueza y prosperidad de 
un pueblo los grandes que los pequeños fundos y que 
cuenta ilustres sostenedores de uno 3^ otro bando; se 
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halla resuelta entre nosotros en favor de los pequeños 
propietarios, en la parte que se refiere á la agricultura. 

Quizá lo contrario sucede todavía respecto de la ga- 
nadería. El perfeccionamiento de las razas que exije 
fuertes capitales empleados en reproductores impon r.- 
dos, costosas instalaciones, retribución de cuidadores es- 
pecialistas y demás erogaciones, fuera del alto valor de 
las tierras aptas á ese género de negocio, requiere casi 
necesariamente grandes propietarios, los únicos que 
pueden hacer tan fuertes desembolsos. 

Esto es transitorio sin embargo, hasta que podamos 
Legar á lo que decia hace muchos años, Fqntenay; «la 
industria civilizada y agrícola no aparecerá en Buenos 
Aires (así se designó un tiempo la República Argentina) 
sino cuando se empieze á crear en establos y campos 
cercados,» 

Pero, en lo que se relaciona con la agricultura, el co- 
lono que puede hacer con los suyos exclusivamente, el 
cultivo de la tierra que posee, que no tiene que pagar 
arrendamientos ni jornales á peones; es el que se en- 
cuentra en posición más desahogada la cual le permite 
fácilmente soportar años de malas cosechas y hacer 
ahorros que emplea en aumentar sus tierras ó sus ani- 
males y útiles de labranza. Repartiendo el trabajo asi- 
duo entre todos los miembros de su familia mantiene 
más en ella la moralidad que depende en buena parte 
de la falta de holganza. 
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En esas condiciones cómodas de existencia contri- 
buye más eficazmente á sostener el comercio y la 
industria; porqué, si bien usa menos que otros de 
aquello que producen los demás en cambio cumple 
bien sus compromisos pagando religiosamente lo que 
consume 

Bastándose en mayor grado á sí mismo, tiene cada 

hombre en su propia casa su caja de ahorros, acumula 

capital aumentando sus fuerzas económicas, adquiriendo 

así mayor independencia, haciéndose más persona en 

una palabra; y contribuyendo por consiguiente á que se 

í'orme un pueblo en el cual prevalezca el número de 
* 

habitantes que no dependen sino de sí mismos y dismi- 
nuyendo el de aquellos que dependen de los demás, base 
de la grandeza de una nación. 

Los cultivos hechos en grandes proporciones por los 
capitalistas no han dado, sino en muy raros casos, re- 
sultados alhagüeños salvo en años excepcionales de co- 
sechas exhuberantes. En los años nada más que media- 
nos, únicamente gastos ha producido la empresa á sus 
iniciadores, que necesitan después mucho tiempo y mu- 
chas dificultades para reembolsarse sin que lo consigan 
tampoco fácilmente. 
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El artículo 100 de la ley dispone que el Poder Ejecu- 
tivo procure por todos los medios posibles, el estableci- 
miento en las secciones, de las tribus indígenas . . . 

No ha podido consignarse nada más desacertado que 
esa disposición: la promiscuidad de elementos tan hete- 
réogeneos debía necesariamente mantenerlos en perpe- 
tuo estado de colisión y de lucha. 

El Senador Oroño al tratarse el proyecto se opuso te- 
nazmente, con razón» á que se mantuviera ese artículo, 
pero no consiguió hacer prevalecer su opinión. 

La práctica ha dado constantemente la razón al previ- 
sor lejislador: siempre han sido víctimas los colonos y 
sus bienes, de los salvajes que tenían junto á sí, con to- 
das sus tristes 3'' perjudiciales consecuencias. 

Los indios difícilmente adquieren hábitos de trabajo; 
no pierden sus costumbres, su afición al robo, el amor á 
su existencia errante y libre y su resistencia feroz al 
cristlanOy mayormente si es extranjero. 

El Senador doctor Cortés apoyó á su colega de Santa 
Fé si bien por razones de otro orden: decía él, que ja- 
más ha dado buen resultado la mezcla de indígenas con 
los hombres civilizados por que, cuando la guerra no 
aparecía entre ellos, los menos intelij entes eran vícti- 
mas de los más. capaces, llevando la peor parte los sal- 
vajes. 

Entonces, sea que produzca lucha ó nó la cercanía de 
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ambos elementos, siempre sería inconveniente 5^ perju- 
dicial el reunidos. 

Las reducciones de indios deben situarse aisladas y 
hacerse por medio de relijiosos misioneros. 

Es ese otro artículo que debe suprimirse déla ley. 



Una laudable disposición es la establecida en el artí- 
culo 113. 

En él se acuerda una prima de diez pesos fuertes 
por cada mil árboles que un colono tenga, dentro de los 
seis años de su establecimiento, en los terrenos de su 
propiedad. 

Los árboles no sólo modifican favorablemente las con- 
diciones climatéricas beneficiando los campos destina- 
dos á la agricultura y ganadería, sino que preparan para 
más tarde el combustible que han de necesitar el uso 
doméstico y las industrias, reemplazando á los bosques 
naturales que actualmente se destruyen sin previsión 
alguna y que se continuarán destruyendo aunque se dic- 
ten leyes forestales, cuyo extricto cumplimiento será 
casi imposible conseguir por ahora en nuestro país. 

Esta materia tan descuidada al presente reviste suma 
importancia porque los bosques naturales desaparecen 
con increible rapidez devoradossobretodo, por la indus- 
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tria en forma de combustibles ó de maderas de cons 
tracción, de modo que dentro de un plazo más breve 
del que se puede creer generalmente, solo el recuerdo 
nos quedará de ellos. Al paso que vamos nó seiía de 
estrañar que, en época muj'^ cercana las generaciones 
que inmediatamente nos sucedan, tengan que ser tributa- 
rias de otras naciones, más de lo que ahora lo somos, 
por combustibles y maderas. 

Por eso decía que es necesario reemplazar con tiempo 
los que se destruyen, pues qne los bosques no se impro- 
visan, con plantaciones en grande escala de árboles los 
más apropiados para atraer las lluvias, purificar la atmós- 
fera y sanear el clima, que sean especiales para sumi- 
nistrar maderas de construir y materia prima de enva- 
ses para líquidos ó solidos, de que la industria nacional 
hace tan extraordinario consumo y de que carecemos en 
nuestro territorio. 

Son tan claras estas razones, que nadie las había de 
desconocer y que todos los que pueden hacerlo no deja- 
rían de dedicarse á la plantación de árboles, y sin em- 
bargo no es así: nuestra raza no se distingue por la rep- 
visión. 

Por eso es preciso que el estado influya sin descanso 
en el sentido de fomentar la plantación de arboledas, 
bajo una dirección intelijente para no malgastar inútil- 
mente tiempo, trabajo y dinero. 

La disposición del artículo 113 que he citado no basta 



— 100 — 

para conseguir aquel resultado y es necesario ampliarla 
haciendo estensiva la prima ofrecida en él á toda la Re- 
pública. 

La cantidad que se requeriría gastar con ese objeto 
sería relativamente insignificante, si se tienen en cuen- 
ta los incalculables provechos que se obtendrían. 

El premio que la ley fija corresponde á un centavo por 
cada árbol de dos años; de manera que suponiendo que, 
con la reforma, se presentaran solicitando aquel los 
plantadores de 10.000.000 de árboles por año, no se pa- 
garían sino 100.000 $ de prima, suma que es bien exi- 
gua: y en este cálculo me coloco en una proporción que 
considero el máximun, pues aún suponiendo que se 
plantara un número mayor es preciso tener en cuenta 
que muchos no se presentarian á exijir la retribución 
acordada. 

Otra formula de estímulo consistiría, además de la 
prima, con la disminución de la tasa de impuestos en 
una determinada proporción y en favor de aquellos que 
realizaran la plantación de un número dado de ár- 
boles. 

La acción de los gobiernos de provincia, y sobre todo 
de los respectivos municipios, debería ser concurrente 
con la del Gobierno Nacional en el sentido que indico. 

Especialmente debe fomentarse en la forma ante di- 
cha ú otra más práctica, la plantación de árboles fruta- 
les, muchos de los cuales, como el nogal, reúnen á 
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aquella condición, la de producir madera y combus- 
tible. 

Esto último que daría origen á una poderosa indus- 
tria y comercio tiene más transcendencia de la que á pri- 
mera vista puede parecer: según refiere el distinguido 
profesor Doctor Zeballos en el interesante libro que es- 
cribió después del viage á Estados Unidos, lleno de úti- 
lísimos datos y observaciones aplicables á nosotros en 
mucha parte, aquel pais produjo el año 1895, 300.000.000 
de dollars en fruta. 

Hago votos por que nuestros hombres públicos se pe- 
netren de la utilidad de este pensamiento y puedan al- 
gún día verse nuestros campos cubiertos de árboles á 
la orilla de las vías de ferrocarril, y de los caminos pú- 
blicos, en las propiedades rurales, y en los terrenos co- 
lonizados, y en todos aquellos puntos que sean apropia- 
dos á su crecimiento. 



El capítulo sexto de la ley legisla la administración de 
las colonias. 

Como lo dijo hacen varios años otro ilustrado profe- 
sor de nuestra Facultad, es materia importantísima pa- 
ra fomentar la prosperidad y desarrollo de estas, lo que 
se requiere al gobierno administrativo de las colonias. 
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Al establecer las bases bajo las cuales constituía aquel 
gobierno, no ha debido la ley olvidar lo que se refiere 
á la instrucción en las escuelas, que ha de tender á in- 
troducir el sentimiento de la nacionalidad en los hijos 
de los colonos, que criándose en medio de un ambiente 
extraño á nuestro modo de ser y en presencia de los 
usos, costumbres, idioma y tendencias de sus padres, 
con libros, diarios y sacerdotes extranjeros, no pueden 
tomar el debido apego á la tierra en que residen. 

El espíritu argentino debe ser mantenido sin limita- 
ción alguna en todas las colonias que existen en la Na- 
ción en cuyos habitantes extranjeros, debo consignarlo 
con pesar, se nota siempre la tendencia á mantener vi- 
vo en la familia, y sobro todo en sus hijos, la naciona- 
lidad de sus padres, tendencia que puede entrañar se- 
rios peligros para el porvenir y que debe • combatirse 
sin tregua. 

Antes, al ocuparme de la inmigración^ he tratado es- 
te mismo punto por eso no insisto más en él. 

El gobierno administrativo de las colonias nacionales 
tiene tres ramas: la que provee á la policia y la seguri- 
dad, representada por un Comisario nombrado por el 
Poder Ejecutivo y que será la autoridad superior, mili- 
tar y política de la sección, con un Ayudante, un escri- 
biente y diez trabajadores soldados, teniendo también 
bajo sus órdenes la guardia urbana formada por los 
colonos mayores de diez y ocho años; la judicial repre- 
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sentada por un Juez de Paz y la comunal por cinco mu- 
nicipales, nombrados, el primero y los últimos, por los 
mismos colonos. 

Respecto de la policía, tal cual la establece la ley. na- 
da hay que decir en principio; ni la designación del fun- 
cionario ni el número de soldados hacen al fondo del 
asunto. 

Lo que no está, ni había para que decirlo en la ley 
es la calidad y competencia de los empleados á quienes 
se confía el cuidado y la seguridad de los colonos; en 
eso estriba todo el resultado y esa es toda la dificultad, 
no sólo para las colonias sino también para las pobla- 
ciones rurales en general. 

Indudablemente nuestras policías de campaña se re- 
sienten de la deficiencia de preparación, moralidad y 
competencia de su personal; pero no puede negarse que 
es además escaso é insuficiente para prevenir los crí- 
menes y para la aprehensión de sus autores, cuya im- 
punidad es aliciente y estímulo para que otros infrinjan 
las leyes con grave detrimento de las personas y bienes 
de los habitantes. 

En las colonias y la campaña no se debe depositar la 
autoridad, excepto la municipal, en manos de personas 
que sean comerciantes, esto será siempre, por regla 
general, origen de abusos y mal estar porque no 
puede dejar de inñuir en el ejercicio de sus funciones 
el sentimiento de las conveniencias personales ó las 
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de aquellos con quienes tienen relaciones de negocios. 
A primera vista parece que el más apto para Comi- 
sario ó Juez de Paz, es el representante del dueño de 
la tierra ó del colonizador, ó estos mismos, ó el pri- 
mer comerciante de una colonia, pues nadie debe ha- 
llarse más interesado en la tranquilidad y bienestar 
del vecindario; pero en la práctica no sucede así por- 
que hay muchos casos en que los intereses de los 
colonos se encuentran en contraposición con los de 
la autoridad ó los de la persona á quién esta re- 
presenta y entonces la balanza de la justicia tiende á 
inclinarse del lado del más fuerte con perjuicio de 
los otros interesados ó de los terceros que con ellos 
contratan. 

Para evitar estos inconvenientes, esos puestosa dmi- 
nistrativos debieran ser desempeñados por personas in- 
dependientes, de probada competencia, que hiciesen de 
eso una especie de carrera, á fin de que pudieran dis- 
tribuir la justicia con imparcialidad, dando á cada uno 
lo que es suyo sin distinción de personas, ni de condi- 
ciones. 

Además, para facilitar la acción y no obstaculizar 
los beneficios que hay que esperar de los funciona- 
rios, la ley ha debido hacer un deslinde detallado y 
completo de las atribuciones de cada autoridad, de los 
Comisarios, Jueces de Paz y Municipalidades, para evi- 
tar conflictos de jurisdicción que redundan en perjuicio 
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de la buena administración y del público por consi- 
guiente. 



La forma con arreglo á la cual, según la ley deben 
designarse los Jueces de Paz no puede ser más demo- 
crática ni ofrecer á los vecindarios maj^ores garantías, 
desde que los habitantes mismos son quienes elijen á 
la persona que ha de intervenir directamente en sus 
disensiones; siendo de suponer como es natural que 
nadie mejor que ellos conocerá sus propias convenien- 
cias. 

Ese funcionario, por otra parte, cuya permanencia en 
el puesto depende del voto espontáneo y libre de los 
vecinos, tendrá en ello un motivo más de estímulo pa- 
ra cumplir estrictamente con sus deberes á fin de man- 
tenerse en él. Y aunque ejercen su jurisdicción de me- 
nor cuantía sobre personas que en su inmensa mayoría 
no gozan de fortuna ni toman parte en transacciones ó 
asuntos en que se ventilen valiosos intereses, sin em- 
bargo, para ellos el Juez de Paz es una personalidad 
que crece en importancia en razón inversa del centro 
en que actúa, y con más razón en las colonias que no 
tienen otra autoridad judicial inmediata. Por consiguien- 
te, en relación á las condiciones de aquellos á quienes 
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afectan sus resoluciones, estas revisten suma gravedad 
y trascendencia. 

Se desprende de esto el valor que deben conceder los 
vecindarios á tales autoridades y cuanto les importa 
que administren recta, cumplida é imparcial justicia. 

Ante todo, como su propio nombre lo indica, su ob- 
jeto es conciliar, animados de sentimientos pacíficos, y 
arreglar amistosamente entre sí á los que cuestionan; 
y por eso creo, con nuestra ley, que deben ser magis- 
trados populares provistos de recto criterio y sanas in- 
tenciones con las cuales suplen á los códigos y doc- 
trinas. 

Si los colonos los clijen han de quedar más contentos 
de ellos y es esta una consideración no despreciable 
por que si el Juez de Paz fuese nombrado por el go- 
bierno y abusara de su puesto, aquellos se disjustarían 
con razón y trasmitirían al esterior sus impresiones ha- 
ciendo una propaganda que nos sería perjudicial en 
cuanto influiría para impedir que viniese más población 
á nosotros. 



La creación de las Municipalidades es otra sabia y li- 
beral disposición. 
Kl municipio que se originó en la necesidad de cons- 
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tituir un centro de resistencia á los avances de los se- 
ñores feudales en la Edad Media, es hoy la mejor es- 
cuela del ciudadano y de la democracia. 

Ksas corporaciones son las que crean impuestos y los 
perciben administrando luego su producido y todo lo 
referente á las exijencias edilicias, de hijiene, viabili- 
dad y demás servicios que las colonias requieren: no es 
extraño, entonces, que su composición despierte tanto 
interés entre los vecinos^ dada la influencia que ejerce 
como rama importantísima del gobierno. 

Con razón nuestra carta fundamental, al ñjarlos pun- 
tos principales sobre que deben manifestarse las pro- 
vincias al dictar sus respectivas constituciones, incluye 
entre ellas especialmente el régimen municipal sin el 
cual no concibe el sistema republicano. 

El europeo está generalmente más preparado para el 
ejercicio de esa institución y administrar él mismo sus 
intereses, haciendo el gobierno propio, independiente de 
todos los otros poderes: con justicia se lo acuerda 
la ley. 

Yo no podría jamás espresar la importancia de las co- 
munas en la forma clara y concreta de Avellaneda cu- 
yas palabras hago mías para terminar. 

El dijo: €Sz la educación da al hombre el conocimiento 
de sus derechos, si la justicia los garante, el municipio 
le presenta el primer teatro en que debe ejercitarlos. 
Allí principia la existencia del ciudadano vinculándose 
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á esa comunidad de sentimientos, de ideas y de intere- 
ses que formar la patria: y bajo su sombra, dos veces 
bendita, se funda sobre todo la autonomía local, fuer- 
za vital de los pueblos libres porque es como lo decía 
bella y profundamente el historiador Mantley la sang^re 
misma de la libertad». 



El artículo 123 que faculta al Gobierno Federal para 
colonizar territorios en las provincias es una disposición 
que debe desaparecer de la ley, lo mismo que las de 
los artículos 124, 125 y 126 que son consecuencia del 
primero. 

En la época en que se estableció esa facultad pudie- 
ron existir opiniones que sostuvieran que encerraba al- 
guna utilidad, apesar del peligro que realmente entra- 
ñaba para el orden institucional y para la autonomía de 
los estados federales. 

Hoy esas divergencias no tendrían razón de ser por 
cuyo motivo no me ocuparé de disertar aquí sobre 
ellas. 

Ahora todos debemos considerar simplemente inútil 
facultar al Gobierno Nacional para establecer la coloni- 
zación en territorios provinciales que no necesitan de 
acción extraña para producirla. 
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Consecuente pues con lo que antes tengo manifestado 
respecto de las condiciones de administrador del Poder 
Kjecutivo y sosteniendo la inconveniencia de que se 
convierta en colonizador, repito que deben suprimirse 
tales artículos^ según mi opinión. 



VII 



Consideraciones generales.— Embargos. — Privilegio 
SOBRE MÁQUINAS.— Bancos agrícolas.— Sociedades anó- 
nimas. 



Pasando ahora á otros principios que es tiempo ya de 
incorporar á nuestras lej^es, voy á exponer algo de lo 
que á mi juicio puede modificarse en ese sentido, como 
fruto de las enseñanzas que hé recibido en estas aulas 
y de las lecturas que tengo practicadas limitándome á 
apuntar lo que estime más oportuno porque carezco del 
tiempo necesario para tratarlo detalladamente. 

La legislación sobre nuestras colonias ha sido y tenido 
que ser deficiente. 

Se dictó prematuramente y las leyes no han podido 
preceder á la constitución de las agrupaciones respecto 
de las cuales disponían y ser al mismo tiempo comple- 
tas: de allí nace que ahora encontremos en ellas omisio- 
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nes 3'' que resulten algunas de sus disposiciones inapli- 
cables y que otras exijan leforma inmediata. 

La ley es el resultado del estado de los pueblos, de 
sus usos y costumbres, y las confirma: es su consecuen- 
cia y no su causa. 

Si no se informa en estos principios la autoridad que 
las dicta^ en vez de producir con ellas un medio de fa* 
cilitar y regularizar las relaciones y el ejercicio de sus 
derechos entre los hombres, lo que hace es perturbar- 
las y dificultarlas. 

Hoy que la práctica, por la larga existencia de las co- 
lonias entre nosotros, ha hecho conocer mejor sus nece- 
sidades, es llegado el momento de legislar sobre ellas 
con más acierto hasta que otros años de experiencia nos 
hagan nuevamente conocer lo que sea preciso reformar, 
suprimir ó aumentar, subsanando las dificiencias á me- 
dida que vayan siendo notadas. 

Las disposiciones de la ley deben generalizarse y es- 
tenderse á todas las relaciones de los colonos entre 
sí y con terceros, tanto administrativas como de comer- 
cio y agrarias, conciliando los intereses de todos los 
factores que intervienen en la agricultura, desde el due- 
ño de la tierra y el que la arrienda, hasta el trabajador 
que la cultiva por su exclusiva cuenta, el mediero y el 
comerciante que suministra las mercaderías que aque- 
llos consumen en su existencia ó necesitan para sus la- 
branzas. 
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Los intereses de todos ellos convergen sobre las cose- 
chas y la colisión de sus derechos al ejercitarlos sobre 
aquellas producen complicaciones que redundan en inme- 
diato perjuicio de ellos mismos, de la colonización y por 
consiguiente ^del país. 



En el año próximo pasado fué presentado al Congreso 
Nacional un proyecto de ley limitando el derecho de los 
acreedores, exceptuando del embargo en caso de ejecu- 
ción ciertos instrumentos de labranza y útiles de uso 
del deudor. 

Es sensible que ese asunto no fuera tratado y despa- 
chado favorablemente. 

En la actualidad son muchos los abusos que se come- 
ten respecto de los agricultores, con motivo de los jui- 
cios que se les siguen y en los cuales se producen em- 
bargos de sus bienes. 

Los encargados de cumplir aquellas diligencias lo ha- 
cen de una manera tan arbitraria y en forma tan agre- 
siva que lo que no es más que un derecho legítimo con- 
sagrado por la ley en favor del acreedor, se convierte 
en motivo de persecución y de perjuicios para el deu- 
dor y de desesperación para su familia. 

Por esta razón considero que era necesaria la sanción 
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de aquel proyecto que exceptuaba expresamente de la 
ocupación ciertos útiles de uso personal ó indispensa- 
bles para el trabajo de los agricultores. 

El acreedor, en su afán de asegurar por todos los me- 
dios posibles el pago de su crédito, no se detiene en 
acaparar todo lo que encuentra á mano sin preocu- 
parse ni de las necesidades ni de los lamentos del 
deudor. 

Entonces la ley debe venir en auxilio de este y, más 
que de él, de su familia que no puede quedar condenada 
á la miseria, para evitar que se le prive de los ins- 
trumentos con que gana su subsistencia y de los útiles 
requeridos para la vida. 

Por esta razón las leyes generales mandan que se res- 
peten en los embargos aquello que constituye el medio 
de vivir del deudor y en el caso especial que me ocupa 
no se trataría sino de ampliar esas disposiciones en un 
sentido especialmente fav^orable al deudor agricultor. 



Otro punto hay que debe preocupar al lejislador. 

El uso de máquinas, especialmente entre nosotros exx 
donde los brazos son escasos y caros, es indispensable 
para el desarrollo de la agricultura y para que se pro- 
duzcan el trigo 5' los demás cereales con el mínimun de 
costo posible, á fin de sostener de esa manera, ventajosa- 



— 115 — 

mente, la concurrencia con los demás países que expor- 
tan productos similares. 

Generalizando el uso de las maquinarias agrícolas se 
facilitaría á un gran número de agricultores la adquisi- 
ción de medios de levantar las cosechas, que hoy están 
al alcance solo de los capitalistas, quienes cobran pre- 
cios excesivos á los colonos por el servicio que les pres- 
tan, recargando seriamente los productos. Algún año 
ha costado la operación de trillar un quintal de trigo que 
valía cinco pesos, un peso y veinticinco centavos; esto 
es, un veinticinco por ciento del valor de venta de aquel 
cereal. 

Por consiguiente es preciso fomentar la introducción 
en la República del mayor número de instrumentos mo- 
dernos de labranza. En este orden de ideas algo ha he- 
cho ya el Congreso exceptuándolas de derechos de im- 
portación. 
Pero esto no basta. 

Los comerciantes introductores necesitan que se les 
garanta en una forma eficaz el valor de sus artículos 
con el objeto de poder venderlos á largos plazos, pues 
es muy reducido el número de los agricultores que 
cuentan con medios bastantes para comprarlos al con- 
tado. De esta manera se generalizaría mucho más su 
uso con notorio beneficio del país en general que ve- 
ría abaratarse los productos que forman una de stfs más 
poderosas fuentes de riqueza. 
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Una trilladora constituye, después de la tierra, el bien 
más importante de un colono generalmente; y es nece- 
sario que el vendedor esté seguro de que los demás 
acreedores de aquel no han de cobrarse sus créditos en 
el valor de la máquina, con perjuicio directo del que fué 
su enagenante. 

Actualmente algunas casas introductoras venden las 
trilladoras y otras clases de maquinarias haciendo un 
contrato simulado de arrendamiento por un plazo dado, 
durante el cual cobran el precio, y si este no se les h a 
concluido de pagar al vencimiento recobran nuevamente 
la mercadería. 

Pero este medio tiene sus dificultades, no llena com- 
pletamente los deseos de los vendedores y constituye 
además un verdadero subterfujio para escapar á la ley. 

Así pues, lo más conducente sería, crear un privilejio 
análogo al de la hipoteca sobre los inmuebles; privilejio 
que el vendedor podría siempre hacer efectivo en la má- 
quina^ vendida con todas las formalidades que la ley- 
usa en casos semejantes. 

Tal privilejio, que no sería una prenda porque esta 
exije que el bien se encuentre en poder del acreedor ni 
una hipoteca porque esta solo puede constituirse sobre 
inmuebles; no es nuevo y ha sido incorporado ya á la 
lejislación de otros países que no lo necesitan, en ver- 
dad, tanto como nosotros. 

Siendo público el gravamen á los terceros que negó- 
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ciaran con el colono les sería fácil enterarse de si sus 
maquinarias estaban libres ó nó y tener eso en cuenta 
para sus negocios con él; exactamente como podrían ha- 
cer con un propietario de inmuebles. 

La facilidad de conocer los hechos podía hacerse efec- 
tiva creando oficinas especiales para el rejistro en cada 
cabeza de Departamento ó de Partido. 

Sería conveniente que este principio se hiciese exten- 
sivo aplicándolo también á todas las maquinarias desti- 
nadas á la industria en general. 

En el título respectivo del Código Civil no habría di- 
ficultad para que se intercalasen algunos artículos más 
ó menos en estos términos: 

— Tiene privilegio igual al del locador el crédito 
por el precio no pagado de las máquinas de importante 
valor empleadas en el ejercicio de la industria en ge- 
neral y especialmente de la agrícola 

— Este privilegio no se podrá hacer efectivo si el 
vendedor no hubiese hecho inscribir el documento (escri- 
tura pública) en que consta la venta y el crédito en el 
rejistro especial correspondiente al lugar en que las 
máquinas se empleen 

— El rejistro á que se refiere el artículo anterior de- 
berá hacerse dentro de los diez días después de efec- 
tuada la yenta ó de entregada la máquina al com- 
prador 
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— Este privilegio durará cuatro años y no podrá ser 
renovado. 

Para no estender excesivamente el privilegio he dicho 
que las máquinas que pueden sujetarse á este privile- 
jio deben ser de importante valort que es el término que 
usa el Código de Comercio italiano; pero si se cree que 
eso es arbitrario é indefinido podrían determinarse ex- 
presamente» refiriéndose á trilladoras ó segadoras, por 
ejemplo, si se tratara de la industria agrícola ó á las 
máquinas más importantes que se usen en las industrias 
de otro género. 

La obligación de la inscripción dentro de un plazo de- 
terminado y breve, no puede ser un inconveniente para 
las casas vendedoras, y es indispensable á fin de evitar 
los fraudes que pueda hacer el deudor entendiéndose 
con el acreedor, para obtener el título que acredite el 
gravamen cuando se encuentre ya en estado de insol- 
vencia. 

Aquella inscripción que es pública garante á los otros 
acreedores, al mismo tiempo que al vendedor á quien 
le serviría para perseguir la cosa y reivindicarla del 
poder de quién se encontrara en posesión de ella, mien- 
tras el precio no le hubiera sido pagado . 
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Las instituciones que sería altamente conveniente fo- 
mentar en beneficio directo de la inmigración y coloni- 
zación son los Bancos Agrícolas, que hiciesen présta- 
mos sobre tierras rurales, á largos plazos y para su ex- 
plotación puramente. 

El capital quedaría garantido haciendo una justa 
estimación de las propiedades destinadas á hipote- 
carse y determinando prudencialmente el valor del 
crédito que sobre ellas se habría de acordar, para po- 
nerse á cubierto los prestamistas de las fluctuacio- 
nes y disminuciones de los valores tan comunes entre 
nosotros. 

Y más bien que colocarlos bajo la administración ofi- 
cial, debía dejarse su instalación á la iniciativa indivi- 
dual; pues ya he manifestado las trabas que presentan 
las instituciones oficiales que requerirían además para 
este caso la emisión de cédulas, el cual es un título que 
no debe ya prodigarse en la República. 

Lo más conveniente sería atraer los capitales europeos 
acordando á los que se emplearan en ese género de 
negocios algunas franquicias ó privilegios como ser la 
excepción de ciertos impuestos y expresos derechos pa- 
ra que les fuera fácil hacer efectivo, por sí mismos, el 
cobro de sus créditos enagenando bajo determinadas 
formalidades los inmuebles afectados cuando no pagaran 
un número fijado de anualidades y sin necesidad de 
acudir á tribunales de justicia. 
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Podría dictarse una ley que tuviera carácter general 
para que, por supuesto, sin intervención alguna del estado 
pudieran dentro de sus prescripciones fundarse asocia- 
ciones de capitales con el objeto de colocarlos en esta 
forma, bajo un interés y amortización moderados, que 
amenguarían en mucho la usura con que ahora se vé 
obligado el agricultor ó ganadero á hacerse de fondos 
en sus momentos de dificultad. 

Se beneficiaría mucho así la condición de ambas in- 
dustrias y con ellas aumentaría sin duda alguna la ri- 
queza pública. 

En toda Europa han dado excelentes resultados los 
Bancos Agrícolas y la Prusia debe, en gran parte, á 
este género de establecimientos, el desarrollo de su agri- 
cultura. 

Lo que^ á mi juicio, sería indispensable para atraer el 
capital europeo y estimular el del país es suprimir la 
aprobación é intervención del estado que requiere ac- 
tualmente la ley para la constitución y funcionamiento 
de las sociedades anónimas. La inspección de los síndi- 
cos oficiales nombrados por el gobierno, que se en- 
teran de sus operaciones y las divulgan cuando todos 
quieren guardar justa y conveniente reserva sobre 
ellos, es una medida inconveniente y bastante odiosa 
por si sola, para evitar la constitución de una socie- 
dad anónima. 

Debe prevalecer definitivamente un régimen de am- 
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plia libertad por que esas pretendidas protecciones le- 
gales al individuo contra sus imprudencias ó sus erro- 
res no tienen razón de ser: no deben haber más inca- 
paces á quienes se provea de tutor ó curador, que los 
que declara y clasifica el Código Civil. Todo lo demás 
no son sino trabas que tienen que retraer la formación 
y la multiplicación de las asociaciones de capital ó 
de esfuerzos comunes con directo perjuicio de la in- 
dustria en general y especialmente de la ganadera y 
agrícola. 

La tutela del estado es un resabio de añejas ideas y 
costumbres: no hay mejor tutor de los intereses priva- 
dos que la vijilancia y la acción de los mismos inte- 
resados. 

Toda restricción directa debe ser abolida para estable- 
cer una libertad absoluta de asociación, siempre que 
sea para fines y propósitos útiles y morales. 

Como dice un reputado autor, si Cristóbal Colon hu- 
biese tenido necesidad de constituir una sociedad anó- 
nima para emprender el descubrimiento de América, 
requiriéndose previamente la aprobación del gobierno 
español de entonces; probablemente, seguramente mejor 
dicho, no lo hubiera conseguido porque no habría po- 
dido quebrantar la influencia de los maestros de Sala- 
manca. 

Y en la República iVrgentina todavía necesitan autori- 
zación gubernativa para establecerse las sociedades de 
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Beneficencia y de Socorros Mutuos, sin lo cual no pueden 
adquirir ni contratar como tales sociedadesl 



Siento que el poco tiempo de que, por causas perso- 
nales y ajenas á mi voluntad, he podido disponer para 
preparar esta tesis, no me haya permitido sino enunciar 
algunas ideas ó principios que habría deseado desarro- 
llar con la amplitud que ellos requieren. 

Tal cual está la presento á vuestro juicio, á cuyo fallo 
justiciero la someto. 

Antonio F. Cafferata. 



Aprobada. 

Buenos Ai;*es, Octubre 3 de 1898. 



JUAN CARBALLIDO 
Enrique Navarro Viola 



Secretario. 



PROPOSICIONES ACCESORIAS 



1*. — La teoría de la Nacionalidad, en el Derecho In- 
ternacional Privado, no puede laceptarse, ni como fun- 
damento del mismo, ni como un medio general de so- 
lución. 



2^. — Debe ser libre la constitución de las sociedades 
anónimas. 



3*. — La intervención en la Provincia de Santiago del 
Estero, votada últimamente por el Congreso, es incons- 
titucional. 



ERRATAS NOTABLES 



Página Linea Dice Léase 

39 13 superiores inferiores 

87 13 prestiarla prestijiarla 

99 21 repvisión previsión 

104 15 puestosa-dministrativos puestos-administrativos 
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